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ACTO  PRIMERO. 


Sala  lujosamente  amueblada  ea  casa  de  D.  Mariano. 
Puerta  en  el  fondo  y  dos  laterales .  La  del  fondo  con- 
duce por  la  izquierda  del  actor  á  la  calle;  por  la  de- 
recha a  los  salones  interiores. 


ESCENA  PRIMERA 

JULIA  y  DOLORES  que  aparecen  sentadas  en  un  sofá,— ¿-MARIANO 
de  pie  y  apoyado  sobre  una  butaca. 

(Dolores  presta  poca  atención  á  la  conversación  que 
sostienen  Julia  y  su  marido  ) 

Mar.        Nada:  es  usted  una  ingrata. 

Lo  dicho.  Ya  no  se  acuerda 

de  sus  amigos. 
Julia.  Mi  tia, 

como  la  pobre  está  enferma, 

no  sale... 
Mar.  ¿Sigue  mejor? 

Julia.      Sí.— Gracias.— Y  me  dá  pena 

dejarla  sola. — Además, 

nunca  he  sido  callejera; 

bien  lo  sabe  usted. 
Mar.  Mas  antes 

honraba  usted  con  frecuencia 

mis  galones:  iba  al  Prado 

en  su  linda  carretela; 
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turnaba  en  el  Teatro  Real 

con  mi  esposa  ó  la  marquesa, 

vivía  como  se  vive 

en  Madrid. — Ya  usted  desdeña 

la  sociedad;  ya  se  pasan 

meses  enteros  sin  verla; 

y  si  acaso  se  dá  á  luz 

es  haciéndose  violencia, 

y  cuando  no  fastidiada 

indiferente  se  muestra. 

¿En  qué  se  entretiene  usted 

en  su  casa?  En  qué  se  emplea? 

¿Se  ha  dado  usted  por  ventura 

al  estudio  de  las  ciencias? 

Julia. 

¡Jesús! 

Mar. 

Tiene  usted  en  casa 

algún  club? 

Julia. 

Dios  no  lo  quiera. 

Mar. 

¿Domestica  usted  arañas? 

Julia. 

¡Já!  ¡Já! 

Mar. 

¿Qué  mudanza  es  esta? 

Dol. 

Tiene  razón  Mariano. — 

Y  muchos  hay  que  sospechan... 

Julia. 

¡Hola!  qué  dicen? 

Dol. 

Se  pierden 

en  conjeturas  diversas. 

Julia. 

¡Oh!  El  asunto!... 

Dol. 

Hablan  de  amor, 

de  desengaño... 

Mar. 

¡Ah!  ¡Qué  idea! 

Dol. 

De... 

Julia. 

Calla:  que  ya  tu  esposo 

vá  á  resolver  el  problema. 

Mar. 

Guando  hizo  usted  su  viaje 

á  Biarritz... 

Julia. 

¿Qué? 

Mar. 

De  esa  fecha 

data  el  cambio  radical 

de  su  conducta. 

Julia. 

¿Y  qué  prueba?. .. 

Mar. 

¿Dejó  usted  el  corazón 

en  los  baños?) 

Julia.  ¡Qué  simpleza! 

Pero,  ¿qué  hay  en  rn¡  conducta 
que  pueda  causar  sorpresa? 
Si  no  paseo  en  el  Prado, 
donde  haciendo  concurrencia 
las  chicas,  mas  que  en  paseo 
parece  que  están  en  feria; 
si  en  el  teatro  no  incito 
los  lentes  de  las  lunetas, 
y  dándome  en  espectáculo 
perturbo  el  que  representan; 
si  me  aburren  los  salones 
con  su  charla  sempiterna, 
cátedra  de  tonterías  . 
y  esgrima  de  impertinencias: 
¿hay  en  esto  un  sacrificio 
tan  penoso,  tal  proeza, 
que  solo  se  explica  haciéndome 
heroína  de  novela? 

Mar.        Habla  usted  como  casada. 

Julia.      Por  desgracia  estoy  soltera. 

MAR.  PtírO...  (insistiendo.) 

Julia.  Ni  soy  tan  arisca. 

Hoy  supe  qup  usted  celebra 

la  ansiada  inauguración 

de  su  fábrica,  y  contenta 

me  apresuro... 
Mar.  Muchas  gracias. 

Julia.      Á  darle  la  enhorabuena. 
Mar.        Nada:  en  Biarritz...  (insistiendo.) 
Julia.      (Distrayéndole.)  Y  aseguran 

que  la  máquina... 
Mar.  ¡Oh!  ¡Soberbia! 

Mal  disimulan  su  envidia 

los  fabricantes  deBéjar. 

Figúrese  usted;  nos  tiene 

de  coste... 
Dol.  ¡Linda  pulsera! 

Julia.      ¿La  quieres? 
Dol.  Gracias. 

Julia.  Supongo 

que  no  será  de  etiqueta 
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la  reunión. 

Mar. 

De  confianza 

y  pocos.— Canta  Carmela. 

Julia. 

¿Quién  la  acompaña? 

Mar. 

Guelbenzu, 

y  tocará  algunas  piezas 

de  Thalberg. 

Julia. 

Eso  me  agrada. 

Mar. 

Á  mi  Dolores  le  alegra 

la  música. 

Julia. 

¿Qué,  está  triste? 

Mar. 

Y  aun  algo  más. 

Dol. 

No  lo  creas. 

Mar. 

Chica,  voy  á  delatarte 

á  Julia. 

Julia. 

¿Pues  qué  hay? 

Dol. 

(De  mal  humor.)                ¿Ya  empiezas? 

Mar. 

¿La  vé  usted?  hace  algún  tiempo 

- 

que  gasta  genio  de  suegra. 

¿Y  caprichos?... 

Julia. 

¡Hola,  hola! 

Mar. 

¿Se  acuerda  usted  de  las  yeguas 

normandas? 

Julia. 

Ella  las  quiso. 

Mar. 

Ayer  tuve  que  venderlas. 

Julia. 

¿Por  qué? 

Mar. 

Porque  ya  le  gustan 

los  caballos  de  su  tierra. 

Julia. 

Andaluces. 

Mar. 

La  berlina 

por  una  carroza  inglesa 

la  cambió. — Cada  capricho 

miles  de  duros  me  cuesta. — 

Julia. 

¿Qué  importa? 

Mar. 

¡Oh!  nada.  Lo  suyo 

y  lo  mió  todo  es  de  ella. — 

Pero  tiene  un  mal  humor 

tan  continuo  que  me  inquieta. 

Si  enfrascado  en  mis  negocios 

„ 

tardo  en  venir,  ya  está  seria, 

y  me  hace  cargos  muy  graves 

por  la  falta  más  pequeña. 
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Si  por  estar  á  su  laclo 
lo  olvido  todo,  demuestra, 
por  más  que  lo  disimule, 
que  le  cansa  mi  presencia. 


JULIA. 

Éso  es  mimo. 

Mar. 

Si;  la  tengo  (Acariciándola.) 

tan  mimosa. — ¡Pícamela! 

¡consentida! 

Dol. 

(Siento  pasos...) 

Mar. 

Ya  te  ajustaré  las  cuentas. 

Dol. 

Mira:  no  te  pongas  tierno 

cuando  haya  gente. 

Julia. 

¿Quién  llega? 

Mar. 

El  Conde  tal  vez... 

Dol. 

(¡Valor!) 

Julia. 

(¡Ab!  no  me  engañé.  Le  esperan.) 

Un  Lac. 

(Levantando  la  portier  que  cubre  la  puerta  del  fondo.) 

Las  señoras  de  Mendoza 

y  de  Guzman. 

Mar. 

Bien,  pues  llévalas 

al  salón. — Vayan  ustedes. 

Dol. 

¿Vamos,  Julia? 

Cuando  quieras. 

(Se  dirigen  al  fondo.) 

Dol. 

(Retrocediendo.)  No:  ven  por  mi  gabinete 

y  te  enseñaré  unas  telas... — 

Son  muy  lindas. 

Julia. 

Siendo  tuyas. M 

Mar. 

Pero  pronto;  no  se  ofendan. 

• 

(Entran  por  la  derecha  del  actor.) 

ESCENA  II. 

MARIANO,    después   el   CONDE,    CARLOS    y   dos    CABALLEROS. 
(Pausa.) 

Mar.        Pues  ya  me  inquieta  bastante 
su  tibieza,  su  descuido... 
Y  luego  como  un  marido 
se  olvida  de  ser  amanté... 
No;  pues  con  harta  dulzura 
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la  trato  yo...  quizás  sea 
causa...  ¡Me  espanta  la  idea 
de  perder  su  amor!  ¡Locura! 
¡Me  ama! 

(Suena  una  carcajada  en  el  fondo.) 

¡Quién  alborota!... 

(Se  descorre   la  portier  y  aparecen    el    Conde    y  los 
demás.) 

¡Hola!  el  Conde  y  sus  amigos. 
Conde.     Bien  pronto  seréis  testigos  (En  el  fondo.) 

de  lo  contrario. 
Cab.  1.°  Se  nota... 

Conde.     Adiós,  chico. 
Mar.  ¡Qué  placer! 

Cab.  i.°  Doy  á  usted  mi  enhorabuena. 
Mar.        Gracias. 
Cab.  1.°  Pues  notan  con  pena 

las  damas  .. 

(Siguiendo  la  conversación  que  traía  con  el  Conde.) 

Conde.  Vamos  á  ver. 

Cab.  i,°  Que  huyes  de  la  sociedad; 

que  ya  estás  mustio  y  cansado; 

que... 
Conde.  Tanta  prisa  se  han  dado 

que  acaso  digan  verdad. 
Carlos.    Pero  ¿es  cierto  que  deseas 

(Con  pena  al  Conde.) 

retirarte?  Eso  es  atroz. 
Conde.     Calla,  tonto:  es  una  voz 

(Ap.  á  Carlos.) 

que  han  hecho  correr  las  feas. 

Mi  ti  O,  tU  digno  SOCio,  (Á  Mariano.) 

me  ha  dicho...  ya  lo  olvidé.  ■ 
Mar.        Enterado. 
Conde.-  No  sé  qué 

de  interés  y  de  negocio. 
Mar.        Mañana  veré  si  puedo 

hablar  con  él. 
Cab.  \ .°  (ai  2.°)  Hay  arcano. . . 

(Observando  al  Cende.) 

Conde.    Trátale  bien,  Mariano, 

pues  ya  sabes  que  le  heredo.— 
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Cab.  1.°  Decida  usted  la  cuestión.—  (Á  Mariano.) 
¿No  es  cierto  que  el  Conde  ya 


es  mas  juicioso? 

Mar. 

¡Ojalá 

que  ustedes  tengan  razón! 

También  en  mi  edad  fogosa 

fui  calavera,  y  tenia 

opinión...  Mas  llega  un  dia  (ai  Conde.) 

en  que  hay  que  ser  otra  cosa. 

Pon  á  tus  locuras  coto; 

cuida  tu  hacienda  y  tu  nombre... 

Carlos. 

Chico,  recuerda  que  el  hombre 

(Ap.  al  Conde.) 

casado,  no  tiene  voto. 

Conde. 

Tienes  razón:  tiempo  es  (.4  Mariano.) 

de  variar. 

Carlos. 

¿Cómo  es  eso? 

Conde. 

Y  lo  que  es  ya  te  confieso... 

que  estoy  cansado,  (se  sienta.) 

Cab.  1.° 

(ai  2.°)    '               ¿Lo  ves? 

Algo  en  Biarritz  le  pasó. 

Cab.  2/ 

'  Es  verdad:  algo  se  advierte... 

Carlos. 

Pero,  hombre,  usted  lo  pervierte. 

(Á  Mariano.) 

Mar. 

¡Calaverílla! — En  fin;  yo 

voy  al  salón. 

Cab.  2.c 

1                      ¿Cantará 

Carmela? 

Mar. 

Sin  duda  alguna: 

tres  piezas. 

Cab.  2.( 

'                  ¡Tanta  fortuna! 

Mar. 

¿Se  quedan?  (En  la  puerca  del  fondo.) 

Carlos. 

Vamos  allá. 

ESCENA  III. 

El   CONDE,    CARLOS,    CABALLEROS  i.°   y   2.® 

Carlos.    ¿Conque  es  cierta  tu  mn danza? 
¿Conque  te  hallas  decidida?... 

CONDE.      (Se  levanta,  se  lleva  ap.  á  Carlos  y  dice.) 

Conviene  que  ese  marido 
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viva  en  esa  confianza. 

Que  no  sospeche. 
Carlos.   (Con  gozo.)  ¡Oh  maestro! 

Conde.     ¡Eh! 
Carlos.        ¡Carísimo  tunante!  (Abrazándolo.) 

Señores,  salgo  garante... 
Cab.  1.°  ¿Deque? 

Carlos.  De  que  el  Conde  es  nuestro 

Cab.  2.°  ¡Bien! 
Cab.  i ,°  ¡Bravo!— ¿Conque  hay  amor 

en  campaña? 
Conde.  Hablad  mas  bajo.— 

Este  sabe  que  trabajo 

en  la  viña  del  Señor. 
Cab.  1.°  ¿Quién  es? 
Conde.  ¡Calla!  (Á  Carlos.) 

Carlos.  Gran  victoria, 

si  la  alcanza. 
Cab.  1.°  ¿Quién  es  ella? 

Conde.    Invicta,  famosa  y  bella. 

Quiero  dar  fin  ámi  historia. 

con  honor. 
Cab.  i.°  ¡Cosa  mas  rara! 

¿Cómo  fin?  pues  quién  te  acosa? 
Conde.    (¡Demonio!  ¿Si  será  cosa 

que  se  conoce  en  la  cara?) 

Señores,  mi  rectitud 

me  obliga... 
Cab.  i.°  No  te  comprendo. 

Conde.    Es  necesario  ir  cediendo 

el  puesto  ala  juventud. 
Cab.  d.°  Siendo  asi,  ye  me  alborozo. 
Conde.    Mas  no  temáis  que  me  aleje 

hasta  que  educado  os  deje, 

bien  educado  á  este  mozo. 
Cab.  i.°  Pues  ya  tiene  una  criatura 

en  quien  ejercer  tu  ciencia. 
Conde.     Eso  es  bueno. 
Carlos.  ¡Qué  presencia! 

qué  talento  y  qué  cintura! 
Conde.     ¿Quién  es? 
Carlos.  Si  me  lo  permites, 
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Conde. 

callo. 

¡AI  maestroi 

Carlos. 

Es  tan  bella, 

que  si  reparas  en  ella 

temo... 

Conde. 

¿Qué? 

Carlos. 

Que  me  la  quites. 

Cab.  \: 

\  Yo  puedo  dar  testimonio. 

Le  dije  una  vez...  ¡Mal  haya 

mi  lengua!  ¡Perverso! 

Conde. 

(Á  Carlos.)                    Vaya; 

dime  quién  es. 

Carlos. 

¡Un  demonio! 

Instruyeme,  caro  Conde, 

sin  interés. 

Conde. 

Yo  me  obligo... — 

Pero  consulta  conmigo... 

Carlos. 

¿Pues  no  he  de  hacerlo? 

Conde. 

Responde: 

¿La  amas? 

Carlos. 

Si. 

Conde. 

¡Por  Belcebúi.. . 

Carlos. 

No  te  alarmes — Con  tibieza. 

Conde. 

Si  has  de  enamorarla,  empieza 

por  no  enamorarte  tú. 

El  amor  perturba  y  gasta 

el  seso.— Alguna  afición 

para  que  haya  inspiración 

en  cuanto  digas,  y  basta. 

Es  la  primera;  presiento 

que  has  de  amar  con  frenesí. 
Car.  i.°  Si  ha  tenido  muchas. 
Carlos.  Sí: 

pero  aquellas  no  las  cuento. 
N     Conde.     ¿Es  casada? 

Carlos.  No,  soltera,  (con  prontitud.) 

Conde.     No  te  asustes,  alntra  mia. 

¿Qué  le  has  dicho? 
Carlos.  Todavía 

ni  una  palabra  siquiera. 

Me  inspira  cuando  la  veo 

un  respeto... 
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Conde. 
Carlos. 

Conde. 
Carlos. 
Conde. 


Carlos. 
Conde. 


¿Estás  beodo? 
Que  juzgo,  á  pesar  de  todo, 
imposible  mi  deseo, 
¡imposible!  voto  al  diablo! 
¡Ah,  perdona!... 

¿Quién  se  atreve 
en  el  siglo  diez  y  nueve 
á  decir  ese  vocablo? 

Yo...  (Disculpándose.) 

Si  es  posible  que  un  loco 
mande  el  mundo  y  un  camello; 
si  es  posible  todo  aquello 
que  te  imagines,  y  es  poco; 
¿cómo  imposible  ha  de  ser 
empresa  tan  favorable, 
que  se  funda  en  la  mudable 
voluntad  de  una  mujer? 
¡Valor!  Á  un  mozo  entendido, 
rico,  galán  y  gentil, 
las  cien  puertas  de  marfil 
abre  el  templo  de  Cupido. 
Siembra  una  frase  sencilla 
de  amor,  que  turbe  el  sosiego, 
que  el  mundo  se  encarga  luego 
de  fecundar  la  semilla. 
Los  necios  que  las  adulan; 
los  ruidosos  galanteos 
que  despertando  deseos 
de  boca  en  boca  circulan; 
todo  ayuda  á  la  caída. 
¡Carlos,  verás  qué  momentos!... 
qué  inquietudes!  qué  tormentos! 
pero  ¡qué  vida!  ¡qué  vida! 

Y  cómo  tu  ingenio  aumentan, 
y  tus  pasiones  divierten 

con  las  lágrimas  que  vierten 
y  las  mentiras  que  inventan. 

Y  aunque  puedas  dominarlas, 
nunca  del  todo  podrás 
comprenderlas,  y  jamás 

te  cansarás  de  estudiarlas. 
La  rubia,  que  su  honda  pena 
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calla  y  en  silencio  gime; 
el  alma  ardiente  y  sublime 
de  la  arrogante  morena... 
¡Oh!  todas  brindan  al  diestro 
las  delicias  del  Edén! 
Lánzate,  vence,  sosten 
la  gloria  de  tu  maestro. 
Yo  cuando  estés  indeciso 
confortaré  tu  paciencia: 
yo  te  daré  con  mi  ciencia 
las  llaves  del  paraíso. 
Cab.  2.'°  y  i.0' Bravísimo! 

CARLOS.  Ya  desea  (Entusiasmado. ) 

mi  pecho  emular  tu  gloria. 
Conde.     No  dudes  de  la  victoria. 
Carlos.    ¡Dudar!  Así  que  la  vea... 
Conde.     Ten  aplomo. 
Carlos.  Cuanto  antes 

quiero  empezar. 
Conde.  No  te  azores. 

Estudia  hoy  bien  en  Dolores  (Bajo  á  Carlos.) 

los  síntomas  alarmantes. 
Carlos.    ¿Ya  hay  síntomas? 
Conde.  Sí;  ya  toca 

al  fin.  Con  que... 
Cab.  2.°  (ai  i.°)  ¿Lo  has  oido? 

Conde.     Trabajar,  sacar  partido, 

no  cansarse  y  punto  en  boca. — 

No  cuentes... 
Cab.  2.°  El  mismo  es. 

Conde.     Eso  es  feo. 
Carlos.  Ya  verás... 

Conde.     Y  es  inútil.  Todo  y  mas 

lo  cuenta  el  diablo  después.  • 

Ya  hablaremos  del  asunto. 

Yamos  al  salón. 
Carlos.  ¡Ah!  si. 

ESCENA  IV. 


DICHOS   y   un    CRIADO   del  CONDE. 

Criado.     ¿Señor? 
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Conde. 

Carlos. 

Conde. 


Carlos. 
Cab.  1,< 

Conde. 


¿Qué?  (El  Criado  le  habla  al  oído.) 
¿Conde?  (En  la  puerta.) 

(¡\y  de  mí!) 
No  me  aguardéis.— Voy  al  punto. 

(Sigue  hablando  con  el  Criado.) 

¿Secretos?  ¿será  otro  lio? 
¡Arrepentido!  ¡já!  ¡já! 
¡Es  el  diablo! 

Vete  ya.  (Parte  eí  Criado.) 

Corre  la  portier. 

(El  Criado  corre  la  portier.) 
(Dssconcertado.)  ¡DÍOS  mío! 


ESCENA  V. 


El   CONDE. 


Pausa. 


Julia. 
Conde. 


¡Pues,  señor,  cómo  ha  de  ser! 
Si  saben...  ¡Temblando  estoy!  — 
hace  un  año  que  lo  soy 
y  aun  no  lo  puedo  creer. — 
Hace  un  año  que  en  sigilo 
hice  la  mayor  torpeza. 
Si  descubren  mi  flaqueza 
¡qué  nube!  yo  estoy  en  vilo! 

(Pausa.) 

Yo,  que  una  á  una  he  contado 
en  ocasiones  no  pocas 
las  mil  y  quinientas  rocas 
en  que  se  estrella  un  casado: 
yo,  que  he  dado  testimonio 
de  tener  tanta  aversión  ¡ 
á  la  grotesca  fusión 
que  se  llama  matrimonio... 
¿cómo  pudo  acontecer 
este  mal  quema  rodea? 
¡Es  posible  que  yo  sea!... 

¿Señor  Conde?  (Saliendo  por  el  gabinete.) 

¡Mi  mujer! 
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ESCENA  VI. 


El   CONDE  y   JULIA. 

Julia  Dios  le  guarde. 

Conde.  Ten  prudencia. 

Julia.  Sentémonos. 

Conde.  Alguien  puede... 

(Mirando  alrededor.) 

Julia.      Digo:  si  usted  me  concede 

cinco  minutos  de  audiencia. 
Conde.    Mañana.  Yo  le  prometo... 
Julia.      Ahora  mismo.  Tengo  priesa. 
Conde.     ¿Y  asi  cumples  tu  promesa? 
Julia.      ¿Pues  yo  quebranto  el  secreto? 

CONDE.       Mas...  (Queriendo  marcharse.) 

Julia.  Tengo  que  hablar  y  mucho. 

Conde.     Otra  vez,  con  mas  reposo... 
Julia.      Siéntate. 

CONDE.  Adiós.  (Marchándose.) 

Julia.  ¡Caro  esposo!  (Alzando  la  voz. 

CONDE.      ¡Calla!  (Volviendo  aterrado.) 

Julia.  Siéntale.  (Con  calma.) 

Conde.  Ya  escucho. 

(Dejándose  ceer  en  el  sofá.) 

Julia.      Olvida  usted  fácilmente 

que  Dios  bendijo  mi  amor. 
Conde.     Bien  declara  mi  temblor 

que  lo  tengo  muy  presente. 
Julia.      ¡Ingrato!  ¡media  semana 

sin  verme! 
Conde.  Sí;  ya  lo  sé: 

mas  no  he  podido..  Yo  iré 

é  disculparme  mañana. — 

No  me  conserves  encono. 
Julia.  ¿No  tengo  causa  bastante? 
Conde.     Ya  verás...  en  adelante 

yo  te  juro... 
Julia.  Te  perdono. 

Conúe.      ¡Oh!  ¡gracias!  ¡Rasgo  magnífico! 

Conque...  (Desdidiéndose.) 
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JULIA. 

Quiero  que  te  excuses... 

Conde. 

AdioS.  (Marchándose.) 

Julia. 

¡Marido!  (Alzando  la  voz.) 

Conde. 

(volviendo.)        ¡Oh!  ¡No  abuses 

de  este  nombre  terrorífico. 

Julia. 

Siéntese  usted  sin  cuidado. — 

¿Soy  por  ventura  algún  ente 

para  que  extrañe  la  gente 

que  usted  se  siente  á  mi  lado? 

Conde. 

Pues  tienes  razón,  hermosa. 

(Con  desembarazo.) 

Me  siento. 

Julia. 

Hablemos. 

Conde. 

Si  tal; 

Pero  en  tono  natural; 

asi...  como  si  tal  cosa... 

Julia. 

Á  USted  Siempre  Se  le  Vé  (En  tono  natural.) 

divertido;  siempre  pronto... 

Conde. 

¡Oh!  corre  un  tiempo  muy  tonto: 

así  me  gusta.  (Bajo.) 

Julia. 

Sí.  ¿Eh?  (Bajo.) 

Pero  á  USted  la  CÓrte  toda  (Entono  natural. 

le  aplaude,  y... 

Conde. 

Tengo  buen  sino. 

Julia. 

¿Quién  lo  duda?  Un  libertino... 

Conde. 

¿Eh? 

Julia. 

Digo:  un  hombre  de  moda... 

Conde. 

Muchas  gracias,  señorita; 

no  merezco  tal  merced. 

Julia. 

¡Señorita!  Sabe  usted 

que  ya  ese  nombre  me  irrita? 

Conde. 

Calle  usted.  ¿Qué  pensarán 

los  que  le  escuchen  decir?...     • 

Julia. 

Y  que  no  pueden  seguir 

las  cosas  según  están; 

que  resignarme  no  puedo, 

por  mas  que  lo  solicito; 

y  he  resuelto... 

Conde. 

Más  bajito. 

Julia. 
Conde. 
Julia. 


Exigir... 


¡Por  Dios!  más  quedo. 
Que  de  abismo  tan  profundo 
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Conde. 

Julia. 
Conde. 


Julia. 

Conde. 

Julia. 


Conde. 
Julia. 

Conde. 

Julia. 


Conde. 
Julia. 


(Bajando  la  voz.) 

salgamos  pronto  los  dos. —  . 
Si  lo  has  jurado  ante  Dios, 
¿por  qué  lo  ocultas  al  mundo? 
¿Ha  de  ser  mi  esclavitud 
eterna? 

¡Qué  desvario! 
Así  que  muera  mi  tio...    . 
Dios  le  dé  mucha  salud. 
¿No  sabes  que  el  buen  señor 
tres  mujeres  ha  tenido, 
y  que  las  tres  le  han  salido, 
si  una  mala,  otra  peor; 
que  guerra  al  sexo  ha  jurado, 
y  el  casamiento  me  veda, 
y  es  rico  y  me  deshereda 
si  sabe  que  me  he  casado? 
¿Y  qué?  tu  caudal  y  el  mió... 
Son  buenos:  pero  es  locura.*. 
¿Vale  menos  mi  ventura 
que  la  herencia  de  tu  tio? 
¿No  te  sirve  de  pretesto?... 
Tú  le  conoces:  me  exhorta, 
me  intima... 

¿Y  qué  nos  importa 

(Con  mal  humor,) 

su  chochez? 

(Malo  vá  esto.) 
Gustosa  la  condición 
has  aceptado:  ¿es  posible...    :' 
¡Ah!  yo  ignoraba  lo  horrible 
de  esta  absurda  posición. — 
No  me  martirices  más 
y  ten  lástima  de  mí. — 
Siempre  distante  de  tí, 
sin  saber  en' dónde  estás!— 
Pensando  que  alguna  dama 
te  entretiene  y  la  entretienes... 
¡Locura! 

Sí,  ¡como  tienes 
en  Madrid  tan  buena  fama!— 
Vaya,  Alfredo! 
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Conde.  (Y  cada  dia 

más  guapa!) 
Julia.  Si  ello  ha  de  ser... 

Conde.     (Si  no  fuera  mi  mujer, 

¡qué  de  cosas  le  diría!) 
Julia.      Hablemos. 
Conde.  ¿De  qué?  (Valor!) 

Julia.      De  Biarritz.  ¡Me  halaga  tanto!... 

No  recuerdas  con  encanto 

la  cuna  de  nuestro  amor? — 

Lejos  de  esa  inicua  grey 

que  tus  instintos  adula, 

y  frivola  te  estimula 

á  vagar  sin  Dios  ni  ley; 

cuando  empezaste  á  sentir 

amor  y  paz  bienhechora, 

¿no  me  dijistes:  «ahora 

es  cuando  empiezo  á  vivir?» 

No  sigamos  de  este  modo... 

Juntitos.  ¿Si?  Ya  verás... 

En  mi  amor  encontrarás 

la  recompensa  de  todo. 

Tú  lo  has  dicho:  «Mi  alma  ansia 

hogar,  familia,  reposo...» 
Conde.     ¡Julia! 
Julia.  ¿Eres  hoy  tan  dichoso 

como  entonces? 
Conde.  ¡Julia  mia! 

(Vá  á    abrazarla  y  se  levanta  como  despertando.) 

(Guarda,  Pablo.) 
Julia.  (¡Ah!  ¡fementido!) 

¿Alfredo? 
Conde.  No:  no  me  allano...  (violentándose.) 

(Si  no  corto  por  lo  sano, 

no  hay  remedio,  me  enmarido.) 
Julia.      Acabemos  de  una  vez. — 

(Con  dignidad  y  energía.)} 

Pues  no  hay  razón  que  le  venza, 
porque  á  usted  le  dá  vergüenza 
de  vivir  con  honradez, 
á  mí  también... 
Conde.  Ten  juicio... 
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Julia.      Me  vá  causando  rubor 

dar  al  legítimo  amor 

las  apariencias  del  vicio. 

Si  usted  no  dice  quién  soy... 
Conde.     Mañana  iré  á  disculparme. 

JULIA.        NO  ha  de  Verme,  (El  Conde  quiere  habí  ar.) 

no  ha  de  hablarme. 

Conde,     ¿Olvidas?... 

Julia.  Resuelta  estoy. 

Recatado  y  misterioso 
en  mi  casa  no  ha  de  entrar; 
porque  no  quiero  pasar 
por  manceba  de  mi  esposo. 

ESCENA  Vil. 

El  CONDE. 


Enojada  vá  conmigo... 
Pero  exigirme...  ¡Eso  no! 
¿Cómo  es  posible  que  yo 
diga...  yo  soy...  No  lo  digo. 
Y  si  al  mostrar  mi  costilla, 
con  mi  flaqueza  alentados, 
despiertan  los  agraviados 
que  tengo  en  la  heroica  villa, 
y  me  dan  en  perseguir, 
buscando  en  mi  cara  esposa 
revancha  de...  ¡Será cosa 
de  no  dejarme  vivir! — 
Nada:  calmaré,  si  puedo, 
su  enfado...  Mas  poco  á  poco: 
mientras  dura  tengo  un  poco 
de  libertad.  ¡Ay! 


CARLOS.     (Entrando.) 


Alfredo? 


ESCENA  VIII. 


El   CONDE,    CARLOS. 


Carlos.   ¡Pobre  maridó! 
Conde. 


¡Qué  eSCUCho!  (Sobresaltado.) 
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¿Qué  marido?  ¿Cómo  es  eso? 
Carlos.  El  prójimo... 
Conde.  ¡Ah!  ya. 

Carlos.  Confieso 

que  has  adelantado  mucho. 

He  notado...  tiene  traza... 
Conde.    ¡Ay,  Carlos!  ¡Qué  feliz  eres! 

¡Tuyo  es  el  mundo! 
Carlos.  ¿Qué  quieres 

decirme?  ¿Á  tí  te  rechaza? 

¡Bribonazo! 
Conde.  Ponte  diestro 

cuanto  antes... 
Carlos,  Yo  confio.,. — 

¿Pero?... 
Conde.  Que  pronto,  hijo  mió, 

reemplazarás  al  maestro. 
Carlos.   ¿Qué  tienes?  ¿Qué  te  ha  pasado? 
Conde.    Nada.  ¿Qué  te  se  figura? 
Carlos.   Dolores...  Di:  ¿por  ventura 

te  encuentras  enamorado? 
Conde.     ¡Yo  enamorado!  ¡jamás! 

Me  gusta:  le  tengo...  asi... 

aquella  afición  que  á  tí 

te  recomendé,  y  no  más. 
C  arlos.    Pues  ella  está  de  otro  modo, 

según  parece. 


Conde. 

Me  agrada. 

Carlos. 

¿Qué  le  has  dicho? 

Conde. 

Claro,  nada. 

Indirectamente,  todo. 

No  he  querido  prevenirla, 

pues  no  se  hallaba  dispuesta 

y...  nada:  blanda  la  cuesta 

para  que  pueda  subirla. 

Carlos. 

¡Oh!  tú  vencerás. 

Conde. 

No  sé.    (Con  indiferencia.) 

Crrlos. 

Estás...  (Observándolo.) 

Conde.  ¡Dale! 

Carlos.  Pues,  señor, 

para  estudiarla  mejor 
á  su  lado  me  senté.— 
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Conde. 
Carlos. 
Conde. 
Carlos. 


Conde. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 


Tres  veces,  las  he  contado, 
preguntó... 

¿Por  mí? 

Si. 

¡Ah  brava! 
Porque  siempre  se  olvidaba 
de  haberlo  ya  preguntado. — 
Algo  sin  duda  querrá 
decirte. 

¿Á  mí? 

Lo  vi  claro. 
Ese  es  un  síntoma  raro. 
Pero  bueno. 

Ello  dirá. 
En  su  voz,  en  su  semblante 
he  notado  un  desconcierto.-,. 
¡Y  qué  bella  está  ¿no  es  cierto? 

(Animándose  por  grados.) 

una  mujer  vacilante! 
¡Qué  dulce  y  vaga  inquietud  | 
muestra  la  víctima  tierna! 
¡Qué  ansiedad!  ¡La  lucha  eterna 
del  amor  y  la  virtud!-— 
Y  el  contraste  divertido 
que  forma  en  esta  borrasca 
la  figura  de  tarasca 
del  alelado  marido, 
que  ni  sabe  lo  que  pasa, 
ni  torna  parte  en  la  fiesta, 
hasta  que  el  pelo  le  tuesta 
el  incendio  de  su  casa!... — 
Seguir  en  pos  del  trofeo 
que  niega  el  desden  en  vano, 
y  cada  vez  más  cercano 
aguija  más  el  deseo; 
mirar  cómo  aumenta  el  lloro 
su  divina  perfección, 
y  al  rebelde  corazón 
arrancar  un  «¡yo  te  adoro!» 
¡coger  el  dulce  resumen 
de  tanta  falsa  protesta!... 
Vamos,  vamos...  lo  que  es  esta 


—  26  — 

no  la  suelto,  aunque  me  emplumen. 
Carlos.   Chico,  me  espantas. 
Conde.  ¡Bicoca! 

Carlos.   Mas  ya  te  he  reconocido. 
Conde.     Voy... 
Carlcs.  Calla,  siento  ruido. 

Ella. 
Conde.  Sal,  y  punto  en  boca. 

Carlos.   No:  desde  este  gabinete 

te  quiero  escuchar  y  ver. 
Conde.     ¡A.h!  .bien.  Si  me  oyes  toser 

interrúmpenos. 
Carlos.  ¿Si? 


Conde. 

Vete. 

ESCENA  IX. 

E! 

[   CONDE,    DOLORES,    CARLOS    en  el  gabinete. 

Dol. 

¿Conde? 

Conde. 

¡Ah!  señora...  salia 

en  este  instante  á  buscarla. 

Dol. 

¿Para  qué? 

Conde. 

Para  ponerme 

á  los  pies  de  usted. 

Dol. 

¡Oh!  gracias. 

Pues  ya  vé  usted,  yo — sentémonos, — 

vengo  á  hablarle. 

Conde. 

¡Dicha  tanta! 

Dol. 

No  hay  tal  dicha. 

Conde. 

Verla  á  usted 

¿no  ha  de  serlo?— (Tiene  calma 

ó  la  finge?) 

Dol. 

Á  usted  suplico... 

(Valor.) 

Conde. 

Es  decir,  me  manda... 

Dol. 

Primero  que  no  le  ofendan... 

Conde. 

¿Ofenderme? 

Dol. 

Mis  palabras. 

Conde. 

(¿Qué  es  esto?)  De  usted,  señora, 

no  puede  ofenderme  nada. 

Dol. 

Yo  por  mí  nada  diría,  " 
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pero... 

Conde. 

¿Qué  ocurre,  qué  pasa? 

Dol. 

Todo  en  fin  es  una  prueba 

de  amistosa  confianza. 

Usted  sabe  que  en  el  mundo 

las  apariencias  engañan, 

y  que  nosotras  debemos 

á  toda  costa  evitarlas... 

Conde. 

(¡Ah!) 

Dol. 

Son  todos  tan  injustos 

con  la  mujer... 

Conde. 

(Se  acobarda.) 

Dol. 

Usted,  como  es  tan  dicboso, 

no  tiene  muy  buena  fama: 

murmurarán... 

Conde. 

No  comprendo. 

Siga  usted.  (Quiero  obligarla 

áser  cruel.) 

Dol. 

Ya  murmuran... 

Conde. 

¿Qué?... 

Dol. 

Sus  visitas  diarias. 
Y... 

Vamos;  esto  es  decir 

Conde. 

que  yo  no  vuelva  á  su  casa. — 

Dol. 

No;  pero... 

Conde. 

¿Que  usted  me  roba 

hasta  el  placer  de  mirarla? 

Dol. 

¡Ah!  ¡Conde! 

Conde. 

¿Y  en  qué  se  funda 

resolución  tan  tirana? 

¿Y  no  teme  usted  que  el  mundo 

pretenda  saber  la  causa? 

Dol. 

¿Y  qué  importa? 

Conde. 

Á  culpas  mias 

achacará  mi, desgracia... 

me  juzgarán  falso  amigo 

y  usted  sabe  que  se  engañan; 

usted  sabe  que  es  injusto 

el  rigor  con  que  me  trata 

Dol. 

Perdone  usted:  (¡Ah!  Ya  siento..* 

no  es  mandato,  sino  gracia. 

Conde. 

Le  he  dicho  yo  por  ventura 
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el  amor  en  que  se  abrasa 
mi  corazón? 

Dol.  ¡Ah!  ¡Silencio! 

Conde.    Cuando  usted  me  preguntaba 
por  qué  la  corte  se  admira 
de  mi  vida  solitaria, 
¿le  dicho  yo  por  ventura 
esto  es  amor,  que  me  mata, 
es  amor  que  usted  me  inspira 
y  del  mundo  me  separa? 
Usted  al  verme  temblar 
al  rumor  desús  pisadas, 
usted  que  me  ha  sorprendido 
estático  contemplándola, 
no  ha  visto  que  al  mismo  tiempo 
temeroso  de  agraviarla 
un  velo  he  puesto  en  mis  ojos 
y  en  mi  boca  una  mordaza? 
¿Le  hablé  nunca  del  martirio? 

Dol.        ¡Piedad! 

Conde.  ¿Le  he  dicho  que  el  alma 

no  reconoce  otro  dueño 
que  el  que  sabe  conquistarla, 
porque  el  amor  es  divino 
y  las  leyes  son  humanas? 

DOL.  ¡Ah!  Calle  USted.  (El  Conde  quiere  hablar.) 

Calle  usted 

por  compasión.  (Pausa.) 
Conde.  (Sí:  me  ama.) 

Sosiégúese  usted,  Dolores. 

Quien  ha  dado  pruebas  tantas 

de  respeto,  ¿es  digno  de  ese 

temor  con  que  usted  le  agravia! 

¿Teme  usted  que  en  adelante 

la  ofenda  mi  pura  llama! 

Vivirá,  como  ha  vivido, 

en  mi  pecho  sepultada. 

¿Qué  más?  Ayer  casualmente 

descubrí... 
Dol.  ¿Qué? 

Conde.  Una  desgracia. 

Dol.        ¡Ah!  ¿Cuál  es? 


Conde.  Que  es  sabedora 

de  nuestro  amor  la  cria  da. 

Dol.        ¡Ay,  Dios! 

Conde.  ¿Teme  usted  acaso 

que  abuse  de  esta  ventaja? 
¿He  mandado  á  usted  con  ella 
ni  un  aviso  ni  una  carta? 
¿No  merece  mi  conducta 
inspirar  más  confianza? 

Dol.        ¡Oh!  ya  es  preciso...  lo  exijo, 
lo  mando... 

Conde.  ¿Señora! 

Dol.  Basta. 

Conde.    Nunca  será  obedecido 

el  que  imposibles  demanda. 
¡Ah!  yo  haré  que  de  mis  labios 
jamás  un  suspiro  salga, 
yo  prometo  hasta  apagar 
el  fuego  de  mis  miradas. 


Permítame  usted  al  menos 

el  placer  de  contemplarla. 

Dol. 

Si  alguien  viene... 

Conde. 

Yo  lo  imploro 
de  rodillas  á  sus  plantas. — 

(Al  tiempo  de  arrodillarse  tose  como  agitado. 

Ruido 

en  el  gabinete  donde  está  Carlos.) 

Dol. 

Alce,  usted. 

Conde. 

(Levantándose.)  Siento  ruido. 

Dol. 

¿Quién?... 

Conde . 

¡Él  es! 

Dol. 

¡Oh!  si  me  halla 
de  esta  suerte  ..  no,  no  puedo... 

Conde. 

¡Serenidad! 

Dol. 

Dios  me  valga! 

- 

ESCENA  X. 

El   CONDE,   CARLOS,   después   MARIANO. 

Conde. 


Carlos. 


¡Oh!  su  intención  era  buena; 
mas  la  consecuencia  es  mala. — 
Vamos  claros:  tú  la  adoras. 
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Conde.     ¡Novicio!  El  marido— cal  la— 

fingí  que  llegaba,  y  llega, 

haciendo  verdad  mi  farsa. 

Ya  empieza  á  ayudarme. 
Mar.  Pero 

¿qué  diablos  en  esta  sala 

los  detiene? 
Carlos.  (Si  sospecha...) 

Conde.    Ya  la  sociedad  me  cansa, 

lo  sabes. — ¡Ay,  Mariano, 

¡qué  aburrimiento! 
Carlos.  (¡Qué  calma!) 

Mar.        Vente  al  salón— y  usted.— Pero., 

¿qué  tiene  usted? 
Carlos.  Nada — nada.— 

(¡Me  gusta!  ¡Él  peca  y  á  mí 

remordimientos  me  asaltan!... 
'  ¡Vaya  un  lance!) 
Conde.  Di  me:  ¿cuándo 

inauguras  otra  fábrica? 
Carlos.    (Si  tuviera  dos  mujeres 

comprendo  que  le  importara.) 
Mar.        De  eso  trato:  ¿mas  tú  piensas 

que  es  cosa  de  una  semana? — ■ 

Figúrate  tú:  nos  tiene 

de  costo...  solo  la  máquina... 
Conde.     ¡Ah!  me  olvidaba...  Dolores 

ha  estado  aquí. 
Mar.  ¿Si? 

Carlos.  (¡Qué  audacia!) 

Conde.    Preguntó  por  tí. — ¿Si?  (Á  Carlos) 
Carlos.  ¿Yo 

qué  sé? 
Conde.  Por  lí  preguntaba; 

lo  recuerdo. — Algo  querrá 

decirte. 
Mar.  Corro  á  buscarla. 

Id  al  salón. 
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ESCENA  XI. 


El   CONDE,    CARLOS, 


Carlos. 

Conde. 
Carlos. 


Conde. 
Carlos. 
Conde. 


Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 


Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 


(El  Conde  se  dirige  al  fondo:  Carlos  le  detiene.) 

Quiero  hacerte 
diez  mil  preguntas. 

Acaba. 
¿Por  qué  le  has  dicho  á  Dolores 
que  está  una  moza  enterada 
de  vuestro  amor?  La  espantaste. 
¿Y  no  comprendes  la  causa? 
No. 

Mira;  la  opinión  pública, 
el  qué  dirán,  es  fantasma 
que  asusta  y  lo  representan 
las  personas  más  cercanas. — 
Pues  si  ella  vé  que  la  chica 
sabe  su  amor  y  la  trata 
con  la  misma  sumisión 
de  siempre... 

¡Soberbia  traza! 
Empieza  á  perderle  el  miedo... 
¡Ah  bribón! 

Por  la  criada. 
Entendido.  ¿Por  qué  obligas 
al  marido  á  que  se  vaya? 
Aun  resuena  en  sus  oidos 
el  eco  de  mis  palabras:  »j 

irá  ese  pobre  á  aburrirla 
con  sus  caricias  prosaicas.— 
Comparará...  ¿No  comprendes? 
¡Ah! 

Ya  tú  ves  si  hay  distancia. 
Bien:  ¿y  por  qué  en  lo  más  crítico 
interrumpirte  me  mandas? 
Para  no  darle  ocasión 
á  que  serena  me  hablara; 
para  que  huyera  y  después 
cuando  pensase  en  la  plática 
tuviera  vivo  el  recuerdo 


—  H¡ft=¿- 

de  haberme  visto  á  sus  plantas. 
Carlos.   Fingiste  que  era  el  marido... 
Conde.    Si  tal;  por  acostumbrarla. 
Carlos.  ¿Por  qué  la  buscas  ahora 

si... 
Conde.  Después  de  la  borrasca 

que  has  visto,  quiero  que  aprenda 

en  mi  rostro  á  tener  calma. — 

Vamos. 
Carlos.  Atiende. 

Conde.  ¿Te  ocurre 

alguna  duda? 
Carlos.  No:  basta. 

Ya  tengo  sobrada  ciencia. 
Conde.    Pues  yo  te  haré  aprovecharla.—» 

Ven. 
Carlos.  Déjame. — Quiero  á  solas 

meditar  sobre  tus  máximas. 
Conde.    Escoge  las  aplicables 

á  tu  linda  ciudadana. 

ESCENA   XII. 

CARLOS . 


Es  verdad:  hoy  de  mi  mente 

su  recuerdo  no  se  aparta. 

Estoy  ardiendo  en  deseos 
de  verla.— -Ya  tengo  ansia 
de  ejercitarme. — Es  forzoso 
hacer  algo,  ganar  fama. — 
Ni  he  tenido  un  desafio 
importante,  ni  una  mala 
aventura  escandalosa, 
ni  he  sido  ministro...  ¡Nada! 
Ya  que  un  maestro  tan  sabio 
la  fortuna  me  depara... 
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ESCENA  XIII. 


CARLOS,   JULIA,  saliendo  por  el  gabinete. 

Julia.      (Entró  en  el  salón:  no  quiero 

ni  aun  verlo.) 
Carlos.  (¡Cielos!  ¡Mi  bella! 

¡Gloria  al  maestro  y  á  ella!) 

Señorita... 
Julia.  ¡Ah!  Caballero... 

Carlos.    (Esta  es  la  ocasión.) 
Julia.  (¿Qué  haría?...) 

Carlos.   (¡Eh!  ¡Valor!) 
Julia.  (¿Cómo  obligarle?...) 

Carlos.    (Se  me  olvidó  preguntarle 

de  qué  modo  empezaría.) 
Julia.      ¿Carlos?... 
Carlos.  ¡Ah! 

Julia.  ¿Por  qué  razón 

tan  solo? 
Carlos.  (Cayó  en  la  red.)— 

Porque  ignoraba  que  usted 

se  encontraba  en  el  salón. 
Julia.      Gracias. 
Carlos.  (¡Y  qué  ojos  tan  llenos 

de  luz!) 
Julia.  ¿Pero  eso.  prohibe?..; 

Cahlos.    Usted  retirada  vive 

y  yo...  no  quiero  ser  menos.— 
Julia.      No  es  justo  que  un  joven  huya... 

(¡Qué  fino  se  manifiesta!) 
Carlos-    Tengo  razones  que...  (y  esta 

es  mas  guapa  que  la  suya.) 
Julia.      ¿Quién  le  tiene  á  usted  sujeto? 
Carlos.    ¡Ay  Julia!  ¿Quién  ha  de  ser? 

¿Usted  lo  quiere  saber? 
Julia.      Yo  no:  será  algún  secreto. — 
Carlos.    Usted  sabe..* 
Julia.  (Tiene  traza...) 

Carlos.    Que  por  no  causarle  enojos 

un  velo  puse  en  mis  ojos 

3 
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y  en  mi  boca  una  mordaza: 

mas  uno  los  medios  pone, 

y  usted  sabe... 

Julia. 

Caballero, 

no  sé  nada. 

Carlos. 

Pues  ya  quiero 

que  usted  lo  sepa  y  perdone 

si  de  mis  ansias  tiranas 

hablar  á  usted  determino, 

porque  el  amor  es  divino 

y  las  leyes  son  humanas. — 

Julia. 

(¡Qué  frase!)  Usted,  según  creo, 

trata  al  Conde  del  Laurel... 

Carlos. 

Es  el  amigo  mas  fiel 

que  tengo. 

Julia  . 

(Sí,  ya  lo  veo.) 

Carlos. 

(Ahora  que  iba  lo  mejor 

me  corta...  ¡viven  los  cielos! 

ya  la  suelto.) 

Julia. 

(¡Si  los  celos 

pudieran  más  que  el  amor! — ) 

Carlos. 

Hágame  usted  la  merced 

de  mirarme: 

(Julia  le  mira.) 

sin  enfado. 

(Julia  se  sonríe.) 

Pues  yo  estoy  enamorado — , 

yo  me  muero  por  usted. 

Julia. 

¡Jesús! 

Carlos. 

Sí. 

Julia. 

¿Puedo  creerlo? 

¡El  amor  mata! 

Carlos. 

Si  tal. — 

Julia. 

Estoy  por  tratarle  mal 

por  solo  el  gusto  de  verlo. 

Carlos. 

Me  muero  si  usted  lo  toma 

como  chanza. 

Julia. 

No:  ni  es  justo. 

Carlos, 

¡Con  que  usted  tuviera  gusto 

en  verme  morir! 

'^^wIA. 

Fué  froma. 

Carlos. 

Pues  bien;  quien  dio  pruebas  tantas 
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Julia. 


Carlos. 

Cab.  t.° 
Julia. 

Mar. 
Carlos. 
Cab.  i.° 
Julia. 

Carlos. 

Julia. 
Carlos. 


Julia. 

Carlos. 

Julia. 

Carlos. 
Julia. 


de  respetar  su  decoro, 
merece  amor. — Yo  lo  imploro 
de  rodillas  á  sus  plantas. 
(¡Ah!  Me  holgara  que  el  tirano 
viniese  y  le  hallara  así.) 
Alce  usted. 

¡Piedad  de  mí! 
piedad! 

Adiós,  Mariano.   (Dentro.) 

¡Ah!  si  entran  en  esta  sala... 

Alce  usted. 

(Dentro.)      Adiós,  señores. 

Mas...  (Levantándose.) 

Que  se  alivie  Dolores.  (Dentro. 
¿Qué  dice?  Dolores  mala... 
Voy... 

¡Pues  me  quedo  lucido! 
Julia? 

Calle  usted  ahora. 
¿Y  el  amor  que  me  devora? 
¿Y  el  consuelo  que  le  pido? 
Y  los  amantes  extremos... 
Cuando  usted  llegue  á  probarlos... 
Usted... 

(Con  doble  sentido.) 

Yo  haré  por  curarlos. — 
¿De  qué  modo? 

Ya  hablaremos. — 

(Entra  por  el  gabinete.) 


ESCENA  XIV. 


CARLOS,     E     CONDE. 


Carlos.    ¡Oh  doctor  de  los  doctores! 
¡Oh  maestro  el  mas  sublime! 

¿CárlOS?  (Entrando  por  el  fondo.) 

(¡Punto  en  boca!)  Dime: 
¿qué  le  ha  pasado  á  Dolores? 
¿Qué  tiene? 

Alguna  inquietud, 
jaqueca,  cosa  liviana. — 


Conde. 
Carlos 


Conde. 
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Carlos. 
Conde. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 


Conde. 
Carlos. 

Conde. 


Carlos. 
Conde. 
Carlos. 

Conde. 

Carlos. 


¡Bicoca! 

Vendré  mañana 
á  saber  de  su  salud. 
¡Bravo!  ¡Á  ellas! 

Vamos. 

(En  tono  de  consulta.)  Dí: 

Si  una  dice...  esta  es  la  idea: 
Haga  usted  que  yo  le  crea, 
y  luego...  ¿comprendes? 

Sí. 
¿Qué  es  lo  que  manda  la  ciencia 
en  ese  caso? 

Es  sabido: 
mostrarse  más  retraído 
para  excitar  su  impaciencia. 
Sin  dejar  las  posiciones 
abandonadas. 

Convengo. 
¿Has  pensado?... 

Sí;  ya  tengo 
todo  un  plan  de  operaciones. 
Más  bravo  ya  me  pareces. 
Venga  esa  mano. — 

Allá  vá. 
Tu  discípulo  te  hará 
todo  el  honor  que  mereces! 


FIN     DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA 


El  CONDE,  ELISA. 


Elisa. 

Conde. 

Elisa. 

Conde. 

Elisa. 

Conde. 


Elisa. 

Conde. 
Elisa. 

Conde. 


Elisa. 


(El    Conde  entra  por   el  fondo:    Elisa  sale  del  gabi 
nete-) 

¡Tan  temprano!... 

¿Y  tu  señora? 
Aun  se  encuentra  recogida. 
Me  alegro. 

¿Cómo? 

Yo  gusto 
de  estar  en  tu  compañía. 
Bien  lo  sabes. 

Muchas  gracias. 
Vamos;  usted  no  se  olvida... 
De  nada. 

De  aquellos  tiempos 
en  que  era.  yo... 

Calla,  chica. 
Ten  diplomacia. — ¿Quién  sabe 
la  suerte  que  te  destinan 
los  hados?  Aunque  ahora  sirves, 
quizás  mañana  te  sirvan. 
Quizás. 
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Conde. 

Nada  de  recuerdos: 

¡dignidad  y  altanería! 

Elisa. 

Mas  con  usted... 

Conde. 

Ni  conmigo. — 

Si  estuvieras  más  curtida; 

cuando  yo  te  recordase 

lo  que  recordar  querías, 

al  punto  me  respondieras: 

«Caballero,  usted  delira: 

¿cuándo  yo  le  he  concedido 

ni  el  favor  de  una  sonrisa?» 

Pero  esto  con  tal  aplomo, 

con  tal  fijeza  en  la  vista, 

que  yo...  no:  que  otro  cualquiera 

confundido  callaría. 

¿Estás? 

Elisa. 

¡Con  usted  aprendo 

unas  cosas! 

Conde. 

¿Utilizas 

la  lección? 

Elisa. 

¡Ay  señor  Conde! 

¿no  sabe  usted  mi  desdicha? 

Conde. 

Dime. 

Elisa. 

Ya  le  dije  á  usted 

aquel  novio  qne  tenia: 

un  casi  marido. 

Conde. 

Cierto.1 

Elisa. 

Se  dio  á  escribir  tonterías 

públicas... 

Conde. 

¿Lo  han  desterrado? 

Elisa. 

No. 

Conde. 

¿Preso? 

Elisa. 

Más  me  valdría. 

Conde. 

¿Pues  qué? 

Elisa. 

Lo  perdí. — Lo  han  hecho 

Gobernador  de  provincia. 

Conde. 

¡Bah!  No  te  alarmes,  que  juntos 

comeréis  la  cesantía. 

¿Y  le  has  buscado  el  reemplazo? 

Elisa. 

Claro  está. 

Conde, 

¡Buena  discípula! 

Si  tú  estás  predestinada... 
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Conde. 
Elisa. 


Conde. 


¿Quién  es? 
Elisa.  Un  oficinista, 

no  sé  más.— Debe  hacer  poco 
que  lo  emplearon:  lo  indica 
el  que  está  toda  su  ropa 
recien  hecha. — La  levita 
la  tiene  llena  de  cruces. 
¿Cruces? 

De  mil  diablurias 
que  ha  hecho. — ¡Si  es  muy  salado! 
Me  temo  que  el  mejor  dia 
me  lo  asciendan...  ¿qué  sé  yo? 
Si  al  otro... 

Pues  anda  lista. 
Dale  muchísima  sed: 
agua  poca,  y  esa  tibia. — 
Mucho  pase  de  muleta; 
y  quiebros  y  banderillas; 
hasta  que  yugo  y  más  yugo 
bramando  y  ciego  te  pida. — 
Mucho  de  aqui. 

(Con  el  dedo  en  la  frente.) 

En  pos  del  premio 
veloz  el  hombre  camina: 
la  gratitud  y  el  deber 
son  espuelas  que  no  pinchan. — 
No  te  fies  de  ninguno. 
Elísa.      Me  basta  que  usted  lo  diga. 

(Mirándole  con  malicia.) 

Conde.     Ya  ves:  trato  de  tus  cosas 
primero  que  de  las  mias. 

Elisa.      Si  es  usted  un  ángel... 

Conde.  Oye: 

¿aqui  no  tendrán  noticia 
de  que  has  entrado  en  la  casa 
por  mí? 

Elisa.  ¡Toma!  Ni  se  cuidan 

de  saberlo.—  Nada  dijo 
la  agencia... 

Conde.  ¿Y  tú? 

Elisa.  ¡Yo!  ni  pizca. 

Conde.    Está  bien:  ¿qué  pasó  anoche? 
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Elisa.      Ya  vio  usted:  la  señorita 
se  indispuso... 

Conde.  ¿No  fué  nada? 

Elisa.      Por  supuesto:  monerías. 
La  curé  yo.— Le  aflojé 
toda  la  ropa:  en  seguida 
le  di  unas  friegas  y... 

Conde.  Basta. - 

Suprime  las  medicinas. — 
¿Él  entró? 

Elisa.  Pues  claro  está. — 

Y  ella,  con  sorpresa  mia, 
le  trató  bien:  le  miraba 
entre  tierna  y  compasiva. 

Conde.    Eso  es  bueno. 

Elisa.  ¿Cómo  bueno? 

Conde.    Algún  pensamiento  anima 
en  mi  favor. 

Elisa.  ¡Ojalá! 

que  ya  es  justo. 

Conde.  Y  le  anticipa 

la  recompensa. 

Elisa.  Si;  pero... 

entonces,  ¿cómo  se  explica.., 
que  viniera  esta  mañana 
el  marido  con  la  misma 
carita  de  pasta-flora 
y  requiebritos  de  almíbar 
y  que  ella  le  recibiera 
mal  humorada  y  arisca? 

Conde.    La  incertidumbre,  la  crisis... 

Elisa.       Señorito  de  mi  vida, 

domestíquemela  usted, 
.    suavícemela. 

Conde.  ¿No  privas 

con  ella? 

Elisa.  ¿Qué  he  de  privar? 

¡Tan  vana,  tan  presumida!... 
La  que  es  fiel  á  su  marido 
no  hay  moza  que  la  resista. 
Ya  se  vé,  cuando  las  amas 
tienen  ciertas  intriguilJ.as, 
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nos  tratan  de  otra  manera: 
son  buenas:  son  espansivas. 
El  calorcillo  que  tienen 
estas  cosas,  nos  reanima: 
parece  que  todos  somos 
iguales.-— ¿Qué  perdería 
con  decirme:  «Chica,  ese  hombre 
me  saca  dé  mis  casillas?)) 
Yo  sé  bien  disimular 
las  flaquezas  femeninas; 
yo...  por  último,  aunque  soy 
criada...  me  llamo  Elisa. 

Conde.    Aunque  ella  se  muestre  huraña, 
tú  siempre  amable  y  benigna, 
sin  que  conozca  el  afán 
de  entrometerte.  La  miras, 
y  si  no  frunce  las  cejas, 
exclamas:  «¡Ay  señorita! 
¡qué  bien  le  sienta  el  peinado! 
¡qué  hermosa!  ¡Dios  la  bendiga!» 
Si  entonces  mira  el  espejo 
y  se  sonríe,  principias 
la  conversación,  y  siempre 
con  palabras  expresivas, 
alarmantes,  que  la  obliguen 
á  escucharte  las  que  sigan: 
como:  «Sabe  usted,  señora?...  . 
¿No  le  han  dado  á  usted  noticia?.. 
Te  escucha:  le  hablas...  del  baile 
que  anoche  dio  la  de  arriba... 
Su  doncella  te  dá  cuenta 
de  todo. 

Elisa.  Es  amiga  mia. 

Conde.     Mejor.— Le  dices  que  estaba 
la  marquesa  de  la  Villa. 

Elisa.      Si;  la  que  recibe  obsequios... 

Conde.    Cabal — del  conde  de  Silva. 

Que  esa  entre  todas  las  damas 
fué  la  más  favorecida, 
que  asombró  con  su  tocado 
por  su  gracia  y  gallardía. 
Que  tocaron  unas  piezas 


—  42  — 

de  música  muy  bonitas; 

música  y  letra,  ¿comprendes? 

dedicadas  á  la  misma. 

Que  no  estaba  su  marido; 

pero  le  hizo  compañía 

el  Conde:  y  esto  lo  dices 

con  sencillez,  sin  malicia 

ninguna. 
Elisa.  Pues,  ya  comprendo. 

Conde.    Y  si  acaso  llega  un  dia 

tan  dichoso,  en  que  te  hable 

de  corrido,  me  bautizas 

con  nombre  de  Juan  ó  Pedro, 

y  le  cuentas  en  seguida 

nuestra  historia. 
Elisa.  ¡Qué,  señor! 

Conde.    Hasta  la  última  sílaba. 

Echando  contra  los  hombres 

improperios  é  invectivas. 
Elisa.      Pero... 
Conde.  Y  á  más  salpicándola 

con  algunas  lagrimitas. 
Elisa.      Mire  usted,  cuando  recuerdo 

que  siendo  tan  tierna  niña... 
Conde.    Y  á  poco,  donde  te  oiga, 

cantas  unas  seguidillas 

alegres,  como  tú  sabes. 
Elisa.      De  aquellas  de  Andalucía. 
Conde.    Pues.  Con  que  adiós. 
Elisa.  ¿Vuelve  usted? 

Conde.    Dentro  de  un  rato. — Examina 

cuanto  pase,  y  si  es  posible, 

en  volviendo,  me  lo  avisas. 

Pero  nada  de  misterio 

ni  miradas,  ni  risitas. 
Elisa.      ¿Si  preguntan  quién  ha  estado?... 
Cdnde.    Lo  dices.— ¿Pues  quién  te  obliga 

á  ocultar?...  ¿Es  un  delito 

que  venga  yo  de  visita? 

¿Ni  qué  pasa  entre  nosotros?.., 
Elisa.      Nada:  cosa  mas  sencilla... 
Conde.    «Ha  estado  aqui—  volverá, 
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según  dijo.»  Manos  limpias. — 
Elisa.      Atienda  usted:  ¿y  qué  haremos 

con  el  tal  oficinista? 
Conde.    Lo  pensaremos  despacio,  (Abrazándola.) 

buena  pieza:  si  le  miras 

asi,  se  rinde. 
Elisa.  ¡Qué  bueno 

es  usted! 
Conde.  Adiós,  Elisa. 

ESCENA  II. 

ELISA. 

«Adiós,  Elisa.»  ¿Quién  dice 
que  ese  nombre  significa 
criada? 

(Se  mira  á  un  espejo.) 

¡Virgen  del  Carmen! 
¡Si  yo  fuera  señorita! 
¡Paciencia!  como  nosotras 
no  tenemos  las  salidas 
que  el  hombre...  Pues  siá  mi  novio, 
que  era  un  simple  á  quien  traia 
como  un  trompo,  me  lo  han  hecho 
Gobernador  de  provincia, 
á  mí...  vamos,  ya  estuviera 
cansada  de  ser  ministra. — 
Con  todo,  mil  provincianos 
hay  que  emprenden  mi  conquista 
por  lo  fino;  pero  luego... 
¡Ay!  más  dichosa  seria 
siendo  una  zafia  asturiana 
ó  una  gallega  maciza. 

ESCENA  III. 

ELISA  y  DOLORES. 

Dol.        ¿Chica? 

Elisa.  ¿Sigue  usted  mejor? 

Dol.        Si. 
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Elisa. 

¿Quiere  usted  que  le  sirva 

alguna  cosa? 

Dol. 

No:  ¿fueron 

con  mi  recado? 

Elisa. 

Enseguida. 

Dol. 

¿Llevó  el  coche? 

Elisa. 

Si,  señora. 

Dol. 

Pues  ya  era  tiempo... 

Elisa. 

Estaría 

Ja  señorita  vistiéndose.  (Pausa.) 

¡Ay,  señora! 

Dol. 

¿Qué  me  miras? 

Elisa. 

¡Qué  bien  le  sienta  esa  bata! 

¡Qué  elegante! 

Dol. 

Si  es  la  misma 

que  ayer  me  puse. 

Elisa. 

Hoy  encuentro 

en  usted — será  mi  vista — 

una  languidez  tan...  vamos,- 

si  yo  fuera  hombre  tendría 

que  despedirme. 

Dol.  . 

¡Muchacha! 

¿Estás  loca?! 

Elisa. 

No  es  mentira. 

Tiene  usted  en  esos  ojos 

el  sol  de  su  Andalucía. 

Dol. 

Ni  aun  me  he  arreglado  el  cabello... 

(Dirigiéndose  al  espejo.) 

Elisa. 

Y  vendrá  la  señorita 

Julia,  que  es  tan  elegante... 

vamos...  Baje  usted. 

(Le  compone  el  peinado.) 

¡Qué  lisa 

cabellera!— ¡Cuántas  almas 

andarán  aqui  perdidas! 

Dol. 

Acaba. 

Elisa. 

¡No  Sabe  USted?...  (Alzándola  voz.) 

Dol. 

¿Qué  ocurre? 

Elisa. 

(En  tono  natural.)  El  baile  de  arriba. 

Dol. 

¡Bah!  (Con  indiferencia.) 

Elisa. 

¡Qllé  Ocurrencia!  (Alzando  la  voz.) 

Dol. 

¡Qué! 
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Elisa. 

Estuvo 

la  marquesa  de  la  Villa, 

y  el  conde...  el  que  dicen... 

Dol. 

Basta. 

Elisa. 

¡Cuentan!... 

(Alzando  la  voz.) 

Dol. 

¡Qué! 

Elisa. 

Que  fué  la  envidia 

de  las  damas  y  el  asombro 

de  los  hombres.— ¡Qué  conquistas! 

¡qué  aplausos!— Le  han  dedicado 

la  música  y  la  poesía 

de...  no  sé  qué,  y  estos  triunfos 

en  verdad  me  maravillan — 

que  no  es  más  que  pasadera 

sin  llegar  á  ser  bonita.— 

¡Si  fuera  como  mi  ama! 

Tan... 

Dol. 

Cállate.      (Pausa.) 

Elisa. 

(¿Qué  cav,ila?) 

Dol. 

(Si  aplausos  tributa  el  mundo 

al  descaro  y  la  perfidia, 

¿qué  estímulo  tiene,  oh  cielos, 

la  que  asi  se  sacrifica?)  (Pausa-) 

Elisa. 

Parece  que  vuelve  el  coche. 

Si,  para. 

Dol. 

(Dios  me  la  envía.) 

Anda  tú;  y  antes  que  llamen 

abre. 

Elisa. 

Voy.— ¡Ah! 

Dol. 

¿Qué  replicas? 

Elisa. 

Ha  venido  esta  mañana 

el  casero  de  la  quinta. 

Dice  que  usted  le  ha  llamado. 

Dol. 

Si.  Que  espere.  Date  prisa.  (Sale  Elisa. 

Seré  franca.— Necesito 

del  apoyo  de  una  amiga, 

que  me  aliente,  que  ilumine 

mi  razón  que  se  extravia.— 

Julia. 

¿Se  ha  levantado?  (Dentro.) 

Elisa. 

Si.  (Dentro.) 

Julia. 

¡Enferma 

de  mis  ojos! 
Dol.  ¡Julia  mía! 

ESCENA  IV. 

DOLORES,    JULIA. 

Julia.      ¿Con  que  ya  te  se  ha  pasado 

lo  de  anoche? 
Dol.  Fué  un  mareo.— 

Ya  estoy  buena. 
Julia.  Ya  lo  veo: 

Poco  mal  y  bien  quejado. 
Dol.        Hoy  pasarás  todo  el  día. 

(Queriendo  quitarle  el  gorro.) 

Julia.       ¡Ah!  no. 

Dol.  En  mi  poder  estás. 

Julia.      Tengo  que  hacer,  y  además 
se  queda  sola  mi  tia. 
Otra  vez. — Mándame  el  coche 

mañana,  que  mi  cochero 

está  malo. 
Dol  Bien. 

Julia.  Y  quiero 

salir. 
Dol.  ¿No  sabes  que  anoche 

soñé  contigo? 
Julia.  Será 

cosa  triste. 
Dol.  No  por  Dios; 

que  aun  estábamos  las  dos 

en  el  colegio. 
Julia.  ¡Ojalá! 

Dol.        ¡Si  vieras!  lo  vi  de  un  modo, 

de  una  manera  tan  viva... 

¿No  te  acuerdas  cuando  iba 

á  consultártelo  tocio? 
Julia.      No  hace  tantas  primaveras 

que  pasó:  ¿no  he  de  acordarme? 

¿Tienes  hoy  que  consultarme 

algo? 
Dol.  No  es  cosa... 
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Julia. 

¿De  veras? 

¡Recuerdo...  ¡Qué  travesura 

la  tuya!  ¡Qué  andar!  ¡Qué  estruendo! 

Parece  que  te  estoy  viendo 

después  de  alguna  diablura, 

venir  triste  y  anhelante 

á  buscar  tu  protectora. 

Dol. 

¡Á  tí! 

Julia. 

Y  observo  que  ahora 

pones  el  mismo  semblante. 

Di:  ¿qué  te  ha  pasado? 

Dol. 

Nada. 

Julia. 

¡Qué  diablura!...  ¿estás  llorando? 

Chica, me  vas  inquietando... 

Habla:  di... 

Dol. 

Soy  desgraciada. 

Julia. 

¡Tú!  Con  belleza,  con  oro, 

juventud,  marido... 

Dol. 

(¡Ah!) 

Julia. 

Que  es 

un  modelo. 

Dol. 

Ya  lo  ves... 

con  tanta  fortuna,  y  lloro. — 

Julia. 

Pues  acaba,  que  me  llenas 

de  inquietud:  habla  por  Dios. 

Dol. 

Yo...  como  nunca  las  dos 

hemos  hablado  de  penas. .. 

Julia. 

Vamos. 

Dol. 

Hay  un  hombre... 

Julia. 

Di. 

Dol. 

Que... 

Julia. 

¿Le  amas? 

Dol. 

¡Desvario! 

Julia. 

Entonces... 

Dol. 

Á  pesar  mío 

se  esconde  dentro  de  mí. 

Siento  una  angustia  cruel 

si  juzgo  que  voy  á  amarlo, 

y  el  empeño  de  olvidarlo 

me  obliga  á  pensar  en  él. 

Y  aunque  tiene  el  don  funesto 

de  ocuparme  noche  y  dia, 
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explicarte  no  sabría 
si  lo  adoro  ó  lo  detesto. 
Cuanto  más  miro  y  me  espanta 
la  sima  que  abierta  veo, 
más  violento  es  el  deseo 
que  á  su  borde  me  adelanta. 

Y  sé  que  al  perder  mi  honor 
voy  á  perder  mi  existencia; 

lo  sé  bien:  y  esta  creencia       ', 
no  puede  darme  valor. 

Y  del  no  tengo  derecho 

á  quejarme:  siempre  mudo— ■ 
y  sin  embargo  este  nudo 
es  cada  vez  más  estrecho. — 
Su  acento,  como  un  suspiro, 
resuena  siempre  á  mi  lado.— 
¡Parece  que  ha  envenenado 
todo  el  aire  que  respiro!— 
Aconséjame;  acrisola 
mi  virtud  ya  vacilante. .. 

Julia.       ¡Dolores! 

Dol.  Que  ya  bastante 

he  batallado  yo  sola. 

Julia.      Calla:  calla  por  tu  vida 

«¡Bastante  he  luchado  ya!» 

Esa  disculpa  se  dá 

la  que  quiere  ser  vencida. 

Dol.        ¡Ah! 

Julia.  No  te  quiero  poner 

en  ese  caso.  Serena 
tu  zozobra.--Tú  eres  buena,    .  i 
y  lo  has  sido  y  lo  has  de  ser.— 
Yo  el  encanto  que  te  acosa 
romperé. — Pierde  cuidado. — 
¡Tú  víctima  de  un  malvado! 
Pues  no  faltaba  otra  cosa. 
El  hombre,  el  rey  de  los  seres, 
no  hay  virtud  que  no  combata; 
y  es  fuerza,  pues  él  la  mata, 
que  renazca  en  las  mujeres; 
que  nuestras  almas  rechacen 
sus  continuos  atropellos; 
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. ,   por  nosotras  y  por  ellos, 
que  ignoran  lo  que  se  hacen; 
que  hacia  el  mal  nos  espolean, 
sin  pararse  á  comprender  . 
que  si  llegamos  á  ser 
tan  malas  como  desean: 
si  imitando  sus  deslices 
echamos  por  su  vereda, 
¡pobres  de  ellos!  ¿Qué  les  queda 
á  esos  locos  infelices? — 
Ten  confianza,  hija  mia : 
por  fortuna  tu  pasión, 
mas  bien  que  del  corazón 
es  mal  de  la  fantasía. — 
Dices  que  es  diestro:  ¡bobada! 
Temible:  ¡vaya  una  idea! 
No  hay  un  hombre  que  lo  sea 
para  una  mujer  honrada. 

Dol.        Julia  mia,  ya  comprendo 
la  victoria. 

Julia.  ¡Bah!  Segura. 

Dol.        Dios  te  dé  tanta  ventura 

como  bien  me  estás  haciendo. 

Julia.      ¡Eh!  no  seas  tonta. — ¡Respira! 
Desecha  el  miedo  importuno. 

Dol.        Ya  sí. 

Julia.  ¿Piensas  que  hay  alguno 

que  sufra  el  dolor  que  inspira? 
Ellos  mientras  una  pasa 
los  instantes  batallando 
y  con  lágrimas  regando 
los  rincones  de  su  casa, 
en  medio  de  otro  placer 
saben  olvidar  su  llama, 
ó  al  decir  un  epigrama 
se  acuerdan  de  la  mujer. — 
¡Eh!  Vayan  al  diablo. 

Dol.  Asi, 

habíame  asi,  Julia  mia. — 

Julia.      ¿Mal  de  los  hombres?  Un  dia, 
un  año  y  es  poco. — Y  di: 
¿quién  es  el  mozo  ejemplar? 


-    50 


Dol. 

¡Eh!  Cómo?... 

U  LIA. 

Por  él  pregunto: 

el  que  te  adora...  hasta  el  punto 

de  quererte  deshonrar.— 

Dol. 

Mira:  ni  aun  nombrarle  puedo 

de  temor. 

Julia. 

¡Temor  pueril! 

« 

Un  picaro,  como  hay  mil; 

empieza  á  perderle  el  miedo. 

Que  yo  le  conozca  y... 

Dol. 

Es  hombre 

que  entra  en  casa. 

Julia. 

¿Quién  es  él?1 

Dol. 

Es...  el  Conde  del  Laurel. 

Julia. 

¿Quién?  Él!... 

Dol. 

¿Te  asusta  su  nombre? 

Es  temible. 

Julia. 

¿Tú  le  amas? 

Dol. 

Yo  no  sé:  si  yo  no  atino... 

Julia. 

¿Y  á  un  infame  libertino, 

á  un  vil,  temible  le  llamas? 

(¡Calma!) 

Dol. 

Consejo  te  pido. 

Tú  me  ayudarás,  lo  espero. 

Julia. 

Tienes  mejor  consejero 

que  yo. 

Dol. 

¿Quién  es? 

Julia. 

Tu  marido. 

Dol. 

¡Piedad! 

Julia. 

(¡Qué  inicua  perfidia!) 

Dol. 

No  me  niegues  tu  mirada. 

¡Julia!  ¡Julia! 

Julia. 

¿Eres  honrada? 

Dol. 

(¡Ah  qué  tono!  ¡Será  envidia!) 

Con  mucha  crueldad  procedes 

Julia.  ¿Otra  vez  lloras? 

Elisa.      Don  Carlos. 

DOL.  (Reponiéndose.) 

(¡Ah!) 
Carlos.  (¡Ella!)  Señoras 

estoy  á  los  pies  de  ustedes. 
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ESCENA  V. 

DICHAS,     CARLOS. 
DOL.  Carlos...  (Saludando.) 

Carlos.  Usted  por  lo  visto, 

buena  del  todo? 

DOL.  (Ocultando  el  rostro.) 

Tal  cual.— 
Carlos.    Usted... 

JULIA.         (Volviendo  la  cara  ) 

Bien.  Gracias.. 
Carlos.  (Sospecho 

que  he  venido  á  incomodar.) 

Observo  que  están  ustedes 

de  pié... 
Dol.  Cansadas... 

Carlos.  Si  van 

á salir,  yo... 
Dol.  No:  sentémonos. 

(Dolores  se  deja  caer  en  el  sofá.  Julia   busca    düiiJe 
sentarse,  y  Carlos  le  ofrece  una  butaca) 

Julia.  ¡Ah!  Gracias. 

Carlos.  (ap.  á  Julia.)  ¿Puedo  esperar? 

Julia.  ¿El  Mesías? 

Carlos.  La  ventura 

de  que  usted... 

Julia.  (Distraída  y  ap  )  (¡Qué  falsedad!) 

Carlos.  (Calla.  Á  solas...)  ¿Mariano? 

Dol.  En  el  despacho  estará! 

Carlos.  ¿Abajo? 
Dol.  Si. 

Carlos.  •       ¿Bueno? 

Dot,.  Sí. 

Carlos.  ¿No  sale? 
Dol.  No. 

Carlos.  (Singular 

laconismo!)  (Coge  unasilla  y  se  sienta  en  medio.) 

Dol.  (Su  mudanza 

al  saber...) 
Carlos.  (No  chisto  más.) 
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(Las  mira  un  momento.) 

¡Qué  animación! 

Julia. 

(No  sé  cómo, 

pero  yo  me  he  de  vengar.)  . 

Dol. 

(Afable  me  habló  primero 

y  después...  ¡oh!  ¿Le  amará?) 

Carlos. 

Qué  tonta  es  una  visita 

cuando  no  hay  nada  que  hablar 

Siento  un  hormigueo... 

Dol. 

¿Carlos? 

Garlos. 

(Gracias  áDios. — ) 

Dol. 

¿Y  qué  tal? 

¿Se  divierte  usted? 

Carlos. 

No  mucho. 

(Me  voy  á  espontanean. .. 

si  la  pongo  de  mi  parte...) 

Dol. 

¿Por  qué? 

Carlos. 

¿Se  olvida  usted  ya 

de  cierta  pasión  oculta 

que  usted  descubrió? 

Dol. 

Es  verdad. 

¿Y  la  ama  usted  todavía? 

Carlos. 

Siempre. 

Dol. 

Pues  eso  es  formal. 

¿Sin  esperanza? 

Carlos. 

Hay  alguna. 

Dol. 

¿Alguna?  ¿De  cuándo  acá? 

Carlos. 

Desde  ayer. 

Dol. 

(Eran  injustas 

mis  sospechas.) 

Carlos. 

Pero... 

Dol. 

¿Hay  más? 

Carlos. 

Si  usted  fuera  tan  mi  amiga 

que  me  quisiera  ayudar! 

Dol. 

¿Y  por  qué  no? 

Carlos. 

¡Usted  promete! 

Dol. 

Prometo... 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,   EILSA. 

Elisa. 

¿Señora? 

Dol. 

¿Qué  hay? 

Elisa. 

Dice  el  guarda  que  ya  es  hora 

y  se  tiene  que  marchar. 

Que  si  usted  quiere  que  vuelva 

mañana... 

Dol. 

No:  voy  allá. 

¿Julia? 

Julia. 

¿Qué? 

Dol. 

Con  tu  permiso 

voy...  Arreglándome  están 

el  jardín.— Si  quieres  luego 

dar  un  paseo... 

Julia. 

Bien. 

Carlos. 

(¡Ah! 

¡Se  queda!) 

Dol. 

(saliendo.)  Déme  usted  cuenta... 

Carlos. 

De  todo.  (Buena  señal!) 

ESCENA  VIL 

JULIA,    CARLOS. 

Carlos.    Ya  podemos  ¡oh  ventura! 

hablar  aqui  con  reposo. 
Julia.      Es  usted  mas  venturoso 

de  lo  que  usted  se  figura. 
Carlos.    Diga  usted:  ¿qué  galardón 

(Con  pasión.) 

ha  merecido  mi  fé? 
Yo  lo  imploro... 

(Queriendo  arrodillarse.) 

Julia.  Ya  lo  sé. 

No  ensucie  usté  el  pantalón. 

(Desconcertado  y  limpiándose  las  rodilleras.) 

¿Y  qué  importa?  Ese  reproche 
es  cruel:  cuando  creia... 


Julia.      ¿No  ha  pasado  todavía 

el  arrebato  de  anoche? — 

Carlos.    Si  este  amor  es  muy  profundo... 
si  viene  de  años  atrás, — 
cuando  usted  honraba  más 
con  su  presencia  el  gran  mundo.. 
Pregunte  ustedá  su  amiga 
que  mi  afecto  sorprendió; 
diga  Dolores... 

Julia.  ¡Ah!  no: 

me  basta  que  usted  lo  diga. 

Carlos.    ¡Ay,  Julia!  Un  favor  le  pido. — 
Que  me  reciba  algún  dia 
en  su  casa:  yalatia 
una  vez  me  la  ofrecido. — 
Una  vez...  ¡placer  sin  tasa! 
que  me  hizo  usted  la  merced 
de  aceptar... 

(indicando  el  brazo.) 

Julia.  ^a  sabe  usted 

en  dónde  tiene  su  casa.— 

Carlos.    Anoche...  como  de  aqui 
salimos  todos  tan  presto, 
ya  me  encontraba  dispuesto 
á  entrar.  .< 

Julia.  ¿En  mi  casa? 

Carlos.  Si.— 

Pero  temiendo  las  quejas 
que  usted  me  pudiera  dar, 
todo  se  quedó  en  pasar 
por  delante  de  sus  rejas. — 
Y  aun,  para  no  hacer  testigos 
de  mi  pasión,  me  volví. 

Julia.      Pues  nada  me  importa  á  mí 
que  la  sepan  sus  amigos. 
(Que  el  traidor...) 

Carlos.  ¡Tanta  fortuna! 

No  habrá  persona  viviente 
á  quien  yo  no  se  lo  cuente. — 
á  todas...  (Menos  á  una.) 
Fundo  mi  gloria  mayor 
en  mi  amorosa  fatiga. 
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Julia. 


Carlos. 
Julia. 

Carlos. 

Julia. 
Carlos. 
Julia. 
Carlos. 


Julia. 

Carlos. 

Julia. 
Carlos. 

Julia. 


Carlos. 


Julia. 
Carlos. 

Julia. 

Carlos. 

Julia. 


Si  usted  quiere  que  la  diga 
ya  me  concede  un  favor. — 
(Y  yo  á  rebajarme  voy 
porque  él...  ¡Olvídeme  pues! 
¡Si  él  obra  como  quien  es, 
obre  yo  como  quien  soy!) 
Hable  usted.  ¿Tengo  derecho?... 
Á  recibir  una  prueba 
de  afecto. 

¿Cómo?  ¡Otra  nueva 
merced! 

Y  grande. 

(¡Esto  es  hecho!) 
Oiga  usted. 

Aunque  algo  más 
que  afecto  de  usted  reclamo, 
diga  usted. 

Ni  yo  le  amo, 
ni  puedo  amarle  jamás. 

(Retrocediendo.) 

¿Y  esa  es  la  prueba? 

En  efecto. 
¡Esa  es  toda  la  merced! — 
¡Pues  aborrézcame  usted, 
si  asi  demuestra  el  afecto! 
Hoy  á  usted  no  le  hace  daño 
encontrarme  tan  severa; 
pero  mañana  pudiera 
amargarle  el  desengaño; 
y  en  una  mujer  honrada, 
Carlos,  es  muy  mala  acción 
alentar  una  pasión 
que  nunca  ha  de  ser  premiada. 
Dijo  usted  en  tono  blando, 
cuando  supo  mis  extremos 
amorosos:  «Ya  hablaremos.» 
Pues  bien:  ya  estamos  hablando. 
Pero  antes  con  voz  divina, 
dijo  usted  «sabré  curarlos.» 
Cumplo  mi  palabra,  Carlos. 
¡Me  gusta  la  medicina! 
Imposible  me  es  amar: 
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ruego  á  usted  que  no  repita... 

Carlos. 

¿Sí?  Pues  á  mí,  señorita, 

me  es  imposible  olvidar» 

Julia. 

Pero... 

Carlos. 

¡Nada!  Tengo  amor. 

Usted  me  ofreció  su  casa; 

muchas  gracias:  hoy  no  pasa 

sin  que  yo  acepte  el  favor. 

Á  cada  instante  hablaré 

de  mi  amor. 

Julia. 

¡Eso  es  terrible! 

Carlos. 

¿Por  qué  ha  de  ser  imposible 

el  que  usted  me  ame?  ¡Por  qué! 

Tendré  rivales. 

Julia. 

Quizás. 

Carlos. 

La  batalla  me  conforta. — 

Lucharemos,  no  me  importa.— 

Veremos  quién  sabe  mas. — 

Y  si  usted  me  ama... 

Julia. 

¡Qué  charla! 

Carlos. 

Yo  sé  que  el  alma... 

Julia. 

¡Qué  empeño! 

Carlos. 

No  reconoce  otro  dueño 

que  el  que  sabe  conquistarla. 

Julia. 

Oiga  usted. 

Carlos. 

No  oigo  razones. 

Julia. 

Carlos... 

Carlos. 

Estoy  en  mis  trece. 

Julia. 

Pero... 

Carlos. 

¡Nada!  (Me  parece 

que  aprovecho  las  lecciones.) 

Julia. 

Tal  decisión  me  estimula 

á  que  revele  un  secreto, 

si  usted  promete... 

Carlos. 

¡Prometo 

guardarlo!  (Ya  capitula.) 

Julia. 

¿Sabrá  usted?... 

Carlos. 

Soy  caballero. 

Julia. 


De  mi  pecho  no  saldrá. 
Pero  acabe  usted,  que  ya 
de  curiosidad  me  muero. 
Desista  usted  desde  ahora.— 
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Soy  casada  y  tengo  honor. 

Carlos.    ¡Casada!  Tanto  mejor! 

Julia.      ¡Carlos! 

Carlos.  .  ¡Ah!  Perdón,  señora  — 

Perdón... 

Julia.  Yo...  ¡Qué  niñerías-! 

Iba  á  enojarme.  El  agravio 
le  perdono. — Es  un  resabio 
de  las  malas  compañías. 
Pero  bondad  tan  inmensa... 

Carlos.    Diga  usted. 

Julia.  Merece  pago. — 

Lo  que  antes  era  un  halago, 
hoy,  Carlos,  será  una  ofensa. 

Y  yo  espero,  confiada 

en  quien  es  y  quién  soy  yo, 
que  si  á  la  soltera  amó, 
hoy  respete  á  la  casada. 

Y  aunque  el  nombre  no  le  digo 
de  mi  marido  y  jamás 

se  sabrá  por  mí,  quizás 
á  usted  )e  llama  su  amigo. 
Esto  hará  que  usted  me  hable   , 
con  respeto  mas  profundo; 
á  no  ser  que  ya  en  el  mundo 
no  haya  cosa  respetable.— 
Pues  yo  tan  franca  me  muestro,, 
usted... 

Carlos.  ¡Julia!... 

Julia.  Basta  ya. 

(Entra  por  el  gabinete.) 

Carlos.    (Pues  este  caso  no  está 

previsto  por  mi  maestro.) 

ESCENA  VIII. 
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CARLOS. 

¿Pero  quién  diablos  alcanza 
á  saber?...  ¡Murió  mi  amor!-— 
Ya  ni  aun  me  queda  valor 
para  alentar  la  esperanza. 


ESCENA  IX. 

CARLOS,   el  CONDE. 


Conde. 

¿Carlos?  (Saliendo  por  el  fondo.) 

Carlos. 

¡Desdichada  empresa! 

Conde. 

¿Oyes,  chico? 

Carlos. 

Adiós,  tirano. 

Te  esperaba  más  temprano. 

Conde. 

¡Hombre!  no  me  corre  priesa. 

Y  aquel  que  se  precipita, 

llegar  á  tiempo  no  suele. 

¿Y  Dolores?  ¿Aun  le  duele 

la  cabeza? 

Carlos. 

(Distraído.)  (¡Y  tan  bonita!) 

Conde. 

¿Buena? 

Carlos. 

(¡Y  aquella  altivez!) 

Conde. 

¿Está  buena?  (Sacudiéndole.) 

Carlos. 

Que  sí,  digo. 

Conde. 

Dichoso  yo,  si  consigo 

que  se  indisponga  otra  vez. 

Carlos. 

¿La  quieres? 

Conde. 

¿Y  quién  lo  duda? 

Carlos. 

Pues  la  fineza  es  donosa. 

Conde. 

El  amor  no  és  otra  cosa 

que  una  enfermedad  aguda.— 

Yo... 

Carlos. 

Vencerás,  lo  prometo. 

Conde. 

¿Lo  sabes? 

Carlos. 

Lo  pronostico. 

Conde. 

Son  el  diablo,  pero... 

Carlos. 

¡Ay,  chico! 

¡quién  tuviera  tu  secreto! 

Conde. 

Ahora  noto...  ¿qué  te  altera? — 

Te  encuentro  de  mal  humor. 

¿Qué  sucede? 

Carlos. 

Lo  peor 

que  su  cederme  pudiera. 

Conde-. 

Habla. 

Carlos. 

La  lucha  emprendí; 

por  supuesto,  ya  sintiendo 
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aquella  afición... 

Conde.  Comprendo. 

Carlos.   Rocomendada  por  tí. 

Pues,  como  digo,  empecé, 
y  no  me  he  portado  mal; 
mas  vino  un  golpe  fatal 
á  echarme  por  tierra... 

Conde.  ¡Qué! 

Carlos.   Mi  esperanza  naufragó 

cuando  iba  más  en  bonanza. 

Conde.     ¡Que  has  perdido  la  esperanza! 
¡Qué  lástima!  ¿Ha  muerto? 

Carlos.  No. 

Es  casada,  y  su  desden 
por  lo  tanto  no  se  humana. 

Conde.     ¡Hablaras  para  mañana! 
Recibe  mi  parabién. 

Garlos.   ¡Tu  parabién! 

Conde.  Claro  está. 

Carlos.  Pues  alabo  la  ocurrencia! 

Conde.    Apenas  hay  diferencia 

de  un  marido  á  una  mamá! 
Supongo  que  por  ahora, 
mientras  no  doble  su  cuello, 
ha  de  haber  mucho  de  aquello 
de  «¡Caballero!— ¡Señora!...» 

Carlos.   Es  verdad:  ya  me  ha  pasado. 

Conde.    Pero  si  estás  decidido, 
apoco  que  su  marido 
te  ayude,  serás  amado.? 
La  soltera  es  un  preludio 
indigno  de  los  discretos. 
Para  indagar  los  secretos 
del  alma,  el  mejor  estudio 
es  la  casada.— Aprender 
puedes  toda  la  verdad 
en  esa  doble  unidad 
del  marido  y  la  mujer. 
Él,  que  ha  perdido  el  amor... 
La  mujer  que  ya  resbala...— 
Ella,  volviéndose  mala, 
y  él,  haciéndola  peor.— 
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Los  ricos  ensueños  de  oro 
que  realizar  necesita 
una  mujer;  la  esquisita 
ternura,  que  es  sutesoroj 
eso,  que  es  el  alimento 
de  su  existencia  fecunda, 
lo  sofoca  la  coyunda 
prosaica  del  casamiento. 
Pues  el  marido  ignorante 
tantas  flores  desperdicia,    . 
está  muy  puesto  en  justicia 
que  las  recoja  el  amante.       ¡ 
¡Valor! 

Tenerle  deseo:  — 
prosigue,— con  avidez 
te  escucho. ! 

Roto  una  vez 
el  falso  vidrio,  Laus  Leo. 
Hasta  el  miedo  que  revela 
que  su  falta  es  grave,  impta, 
enciende  su  fantasía 
y  más  que  freno  es  espuela 
que  en  ardiente  frenesí 
convierte  el  desden  más  seco. 

Carlos;  Si  vieras  qué  dulce  eco 
tus  voces  hallan  aqui!— 
¡Pero  es  tan  buena!...  Dá  pena 
ofenderla.  Todavía... 

Conde.    ¡Necio!  La  ofensa  seria 

no  amarla,  siendo  tan  buena. 


Carlos. 


Conde. 


ES€ENA  X, 


DICHOS,    ELISA. 


Elisa.  Señor... 

Conde.  ¿Qué? 

Elisa.  Sola  ha  quedado 

en  el  jardín  mi  señora. 

Conde.  Pero  bajar  á  esta  hora... 

Elisa.  No  es  eso. 
Conde.  ¿Pues  qué  ha  pasado? 
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Elisa. 

El  guarda...  : 

Carlos. 

¡Quién?  La  criada... 

Elisa. 

De  la  quinta  de  Aranjuez 

está  con  ella,  y  tal  vez 

á  mi  señora  persuada 

á  que  se  vaya  á pasar 

una  temporada  allí. 

Conde. 

¿Lo  temes? 

Elisa. 

Mucho  que  si. 

Conde. 

Pues  es  preciso  evitar... 

Oye:  ese  guarda  maldito 

es  aquel?... 

Elisa. 

Ya  os  dije  yo... 

Conde. 

¿Cuya  mujer  se  fugó 

con  un  soldado? 

Elisa. 

El  mismito... 

Conde. 

Recuerda  el  lance. 

Elisa. 

Ya  estoy. 

Conde. 

Recuerda  lo  que  sucede 

en  la  quinta,  que  eso  puede 

retraerla.  Corre.— 

Elisa. 

Voy. 

ESCENA  XI. 

El    CONDE,    CARLOS. 

Carlos. 

Se  escapa. 

Conde. 

Si  no  consigo 

detenerla,  como  espero: 

prosigue  tú,  que  es  primero 

la  amistad. 

Carlos. 

Pues  es  mi  amigo 

el  marido. 

Conde. 

Es  un  dolor. 

Carlos 

.    Ya  ves. 

Conde. 

¡Desgracias  fatales! 

Pero  en  ocasiones  tales 

se  manifiesta  el  valor. 

Carlos. 

¡Hombre!  á  la  amistad  debemos 

hacer  algún  sacrificio. 

Conde. 

Pero  han  de  ser  del  Hospicio 

Carlos. 


Conde. 

Carlos. 
Conde. 


Carlos 


las  mujeres  que  tratemos? 
¿No  viven  entre  las  gentes? 
parientes  no  han  de  tener? 
Y  al  tratar  á  la  mujer, 
¿no  lias  de  tratar  sus  parientes? 
Pues  si  esa  es  dificultad 
que  su  conquista  nos  veda, 
dime:  ¿qué  mujer  nos  queda 
disponible? 

Eso  es  verdad. 
Mas  si  él  ha  puesto  su  fé... 
La  amará;  ¿qué  duda  tiene? 
Al  marido  le  conviene 
casi  siempre. 

¡Cómo!  ¿Qué? 
Si  la  ama,  porque  mas  fina 
la  hallará  cuando  le  engañe; 
y  si  no,  porque  no  extrañe 
que  él  visita  á  la  vecina. 
¡Chico!  ¡Manos  á  la  obra! 
¡Ya  siento  una  comezón!... 


ESCENA  XII. 

DICHOS,    ELISA    apresurada. 

Elisa.      ¡Señor? 

Conde.  ¿Qué?— Tu  intervención 

de  todos  modos  nos  sobra. —  . 
Elisa.      Mañana  partir  intenta. 
Conde.    ¡Demonio! 
Elisa.  Duda  no  cabe. 

¿Qué  hacer? 
Conde.  Ya  el  asunto  es  grave. 

Vete. — Corre  de.mi  cuenta. 

ESCENA  XIII. 

El   CONDE,    CARLOS. 


Carlos.    Maestro,  ¿y  la  dejas  ir? 
Conde.     Quizás... 
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Garlos.  Estás  en  apuro. 

Conde.    Mas  no  cedo. 

Carlos-  ¿Si?  Pues  juro, 

que  tu  ejemplo  he  de  seguir. 
Conde.    Quizás  saque  mas  partido... 
Carlos.    Instruyeme. 
Conde.  Deja. 

Carlos.  ¡Hola! 

Conde.    (Decidido.)  Ó  se  queda  ó  se  vá  sola; 

y  entonces... 
Carlos.  .  Calla.— El  marido. 

ESCENA  XIV. 


El  CONDE,  CARLOS,  MARIANO. 


Conde. 
Conde. 
Mar. 
Carlos. 

Conde. 
Mar. 

Conde. 

Conde. 


Conde. 

Mar. 
Conde. 
Carlos* 
Mar. 


Conde. 

Carlos. 

Conde. 


¡Oh,  señores!  ¡Tanto  honor! 
¡Buena  pieza! 
(Á  Carlos.)  ¿Cómo  vá? 
Muy  bien.  (Observo  que  ya 
les  voy  perdiendo  el  temor.) 
¿Y  Dolores? 

Según  eso, 
¿no  la  has  visto? 

Por  aqui 
no  ha  venido.— ¿Buena? 

Si; 
mas  no  del  todo. — Confieso 
que  su  eterna  desazón 
me  vá  inquietando. 

¿Por  qué? 
¿Qué  le  pasa? 

No  lo  sé.— 
No  es  extraño... 

(¡Qué  bribón!) 
¡Y  vá  echando  geniecillo 
de  poco  tiempo  á  esta  parte!.., 
Tú  no  puedes  figurarte... 
Me  lo  figuro. 

(¡Qué  pillo!) 
Pero  hablemos  de  otro  asunto. 
Voy  á  emprender  con  mi  tio 
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un  gran  negocio. 

Mar. 

Lo  fio. 

Siendo  suyo,  ya  barrunto 

que  de  seguró  se  gana. 

Conde. 

Una  parte  te  daremos; 

pero  es  fuerza  que  empecemos 

en  esta  misma  semana. 

Mar. 

¡Ya  miras  con  interés 

tu  hacienda! 

Conde. 

Me  cansa  el  ocio. 

Mar. 

Me  alegro. 

Conde.. 

Seré  tu  socio. 

Mar. 

Con  mil  amores. 

Conde. 

¿Lo  ves?  (Ap.  á  Carlos.) 

Mar. 

Con  grande  placer  te  veo 

juicioso. 

Conde. 

Sin  duda  alguna. 

Mar. 

Yo  aumentaré  tu  fortuna 

en  poco  tiempo. 

Carlos. 

(Lo  creo.) 

Conde. 

¡Este  asunto  es  brava  presa! — 

¿Has  almorzado? 

Mar. 

He  subido 

para  almorzar. 

Conde. 

Me  convido. 

Mar. 

¡Bien! 

Carlos. 

(¡No  hay  otro!) 

Conde. 

Y  en  la  mesa 

te  diré... 

Mar. 

Quizás  aguarde 

Dolores. 

Conde. 

Vamos:  no  es  justo... 

Mar. 

¿Y  usted  no  nos  hace  el  gusto?... 

Carlos. 

Gracias. — Almuerzo  más  tarde. 

Mar. 

¡Más  tarde!  Si  van  á  dar... 

Conde. 

Tengo  hambre,  Mariano.— 

El  que  no  almuerza  temprano 

(Coo   dob\e  imtencion  á  Carlos.) 

no  sabe  qué  es  almorzar. — 
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ESCENA   XV. 

CARLOS. 

Yo  me  lanzo:  ya  estoy  ducho 
de  sobra. — Voy  á  su  casa. — 

(Pausa  leve.) 

Le  diré  lo  que  aquí  pasa, 
que  el  ejemplo  puede  mucho. 
Si:  voy  á  hacerle  saber 
que  no  cedo,  que  estoy  loco. 
Y  lo  que  es  hoy,  puedo  poco, 
ó  me  ha  de  dar  de  comer. — 
Si  está  casada  en  secreto, 
yo  en  público  me  decido. — 
Sea  quien  fuere  su  marido; 
maldito  si  lo  respeto. 


FIN   DEL   ACTO    SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración, 


ESCENA  PRIMERA 


DOLORES,    MARIANO. 

Mar. 

Pero  ¿querrás  explicarme 

por  qué  tomas  tan  á  pecho 

lo  de  tu  marcha? 

Dol. 

¿Y  querrás 

decirme  qué  fundamento 

tienes  tú  para  oponerte? 

Mar. 

Si  yo  no  me  opongo. 

Dol. 

Bueno. 

¿No  te  opones?  El  asunto 

está  terminado. 

Mar. 

Pero... 

sabes  que  en  esta  semana 

me  es  imposible... 

Dol. 

¿Volvemos 

á  empezar? 

Mar. 

Pero,  Dolores, 

por  Dios,  ten  prudencia:  al  menos 

una  vez. 

Dol. 

¿Es  imprudencia 

irme  á  la  quintad 

Mar. 

No  es  eso. 

—  68  — 

Mas  tú  sabes  que  tan  pronto 

acompañarte  no  puedo. 

Deja  que  pasen  siquiera 

quince  días. 
Dol.  Lo  he  resuelto. 

Hoy  nos  vamos:  lo  más  tarde 

mañana. 
Mar.  ¡Vaya  un  empeño! 

Mujer,  ¿no  has  visto  que  el  Conde 

un  negocio  me  ha  propuesto, 

en  que  el  ministro  de  Hacienda... 
Dol.        No  atendí,  no  lo  recuerdo. 
Mar.        Pues  es  negocio  del  dia, 

porque... 
Dol.  No  quiero  saberlo. 

Mar.        Pero  le  di  mi  palabra. — 

Su  tio,  que  es  hombre  diestro 

en  negocios,  y  gran  parte 

de  mi  fortuna  la  debo 

á  ser  su  socio,  ha  tomado 

la  iniciativa:  no  puedo 

prescindir...  Cuentan  conmigo; 

y  ¿qué  dirán  si  me  ausento? 
Dol.        Extraño  mucho  que  tú 

te  opon-gas  á  mi  proyecto. 
Mar.        ¡Lo  extrañas!  ¿Por  qué? 
Dol.  No...  nada. 

•  Como  siempre  estás  dispuesto  • 

á  complacerme... 
Mar.  Y  lo  estoy, 

y  lo  estaré. 
Dol.  ¿Nos  iremos? 

Mar.        ¡Dale!  Déjame  cumplir 

este  compromiso,  y  luego 

harás  de  mí  lo  que  quieras, 

como  siempre. 
Dol.  Ya  lo  veo. 

Mar.        Vamos:  ¿tan  mal  te  sabrá, 

si  el  negocio  sale  bueno, 

tener  algún  antojillo 

parco,  de  los  tuyos,  de  esos 

que  en  unas  doscientas  onzas 
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aumentan  el  presupuesto? 

Dol.        No  haré  tal. 

Mar,  Velo  pensando. 

¿Otro  coche?  ¿Un  aderezo? 

Dol.  ¿Para  qué?  ¿Para  que  vayas 
á  todo  el  mundo  diciendo 
los  ochavos  que  te  cuestan 
mis  caprichos?  Yo  prometo 
que  no  saldrá  ni  á  mis  ojos 
el  más  mínimo  deseo. 

Mar.        Eres  injusta,  Dolores: 

pero  mucho.  Hace  algún  tiempo   , 
que  sin  pensarlo  me  clavas 
un  dardo  á  cada  momento. — 
Si  á  veces,  porque  me  gusta 
hablar  de  tí,  manifiesto 
tus  locuras  inocentes, 
¿no  conoces  que  mi  intento 
no  es  otro  que  hacer  alarde 
del  amor  que  te  profeso? 
¿Merezco  reconvenciones 
tan  severas? 

Dol.  Yo...  mi  objeto 

no  era  ofenderte. 

Mar.  •  ¡Y  me  ofendes 

sin  embargo! 

Dol.  ¡Bah!  Dejemos 

este  asunto. 

Mar.  No,  Dolores: 

yo  sufro  mucho:  yo  tengo 
necesidad  de  explicarme 
contigo. 

Dol.  ¿Pues  yo  qué  he  hecho? 

¿Qué  te  pasa? 

Mar.  No  te  inquietes. 

Será  aprensión... 

Dol.  Di:  ¿qué  es  ello? 

Mar.        La  falta  de  tu  cariño 

la  voy  sintiendo  en  mi  pecho, 
y  esto  me  causa  una  angustia 
inexplicable. — Me  muero 
al  ver  que  soy  á  mi  esposa 
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indiferente  ó  molesto. 

Dol.        Pero  en  mí... 

Mar.  Quizás  no  sea 

tuya  la  culpa:  asi  pienso 
muchas  veces.  Yo, — perdona 
mi  flaqueza — yo  te  ruego 
que  me  enseñes  la  manera 
de  agradarte.  Yo  no  acierto 
en  nada:  me  hallo  más  torpe 
al  paso  que  más  te  quiero. 
Observo  que  por  instantes 
se  vá  entibiando  tu  afecto, 
y  se  vuelven  contra  mí 
todos  los  medios  que  empleo 
para  evitarlo.  Dolores, 
¡comprende  cuánto  padezco! 
Sé  franca:  si  te  he  enojado 
alguna  vez,  sin  saberlo; 
si  te  he  dado  algún  motivo 
de  queja... 

Dol.  ¿Pues  yo  me  quejo? 

¿Y  en  qué  conoces?... 

Mar.  En  todo, 

en  tu  mirada,  en  tu  acento, 
en  tu  semblante,. en  la  pena 
que  me  mata!... 

Dol.  Pues  es  bueno... 

Con  que  tú,  si  no  me  hallas 
á  todas  horas  riendo, 
te  figuras...  Vaya...  ¡es  mucho 
suplicio!... 

Mar.  ¿Y  lloras?  En  eso 

verás... 

Dol.  ¡Oh!— No  me  fatigues: 

¡por  Dios  te  lo  pido! 

Mar.  Sello 

mis  labios.— No  escucharás 
otra  vez... 

Dol.        (Con  cariño.)  No;  si  yo  quiero 
que  me  riñas;  si  obro  mal 
para  enmendarme. 

Mar.        (Conmovido.)  ¡Oh!yasiento 
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haberte  dicho...  Mal  haya 
mi  inquietud  y  mi...  Prefiero 
verte  seria  y  enojada 
conmigo.  Yo  no  apetezco 
ser  más  feliz;  yo  lo  soy... 
y  si  á  veces  me  impaciento 
es  porque  tú  no  lo  eres 
tanto  como  yo  deseo.— 
Vaya...  Hablemos  de  una  cosa 
que  te  divierta. 

Dol.  Saldremos 

hoy  mismo  para  la  quinta. 
Vendrás  conmigo. 

Mar.  No  puedo. 

Si  lo  sabes;  si  el  asunto 
del  Conde  me  tiene  preso. 

(Dolores  arruga  el  pañuelo  entre  sus    r 

Pero  di:  cuando  á  tu  vista — 

ten  calma — tratamos  de  esto,. 

¿por  qué  entonces  no  dijiste 

tu  inesperado  proyecto? 

¿Por  qué  no  hablaste? 
Dol.  Pomada.., 

no  sé...  no  estaba  atendiendo. 
Mar.        Una  vez  comprometido, 

¿juzgas  tú  que  está  bien  hecho 

marcharme  al  campo  y  dejarlos 

plantados? 
Dol.  Pues  yo  no  cedo. 

Mar.        Si  quieres  por  un  capricho 

darme  un  pesar  verdadero, 

bien;  te  irás. 
Dol.  Para  los  hombies. 

jamás  hablamos  en  serio: 

todo  es  capricho,  mania... 
Mar.        Pero  di:  ¿qué  fundamento?... 
Dol.        ¡Qué  fatiga!  Que  me  aburro 

.  de  estar  aqui;  que  deseo 

respirar,  el  aire  libre 
del  campo. 
Mar.  No  te  detengo. — 

Te  irás  sola. 
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Dol. 

Si  te  quedas, 

claro  está. 

Mar. 

Jamás  el  tedio 

me  acosa  á  mí,  cuando  estoy 

á  tu  Jado. 

Dol. 

Eso  vá  en  genios. 

Mar. 

Si  esto  es  pedirme  licencia 

ya  la  tienes. 

Dol. 

Lo  agradezco. 

Mar. 

¿Cuándo? 

Dol. 

Mañana. 

Mar. 

¿Avisaste 

al  guarda? 

Dol. 

Ya  está. 

Mar. 

¡Me  quedo 

solo! 

Dol. 

Vente. 

Mar. 

Por  allá 

pareceré.  (¡No  hay  remedro!... 

¡Perdí  su  amor!) 

Dol. 

¿Dónde  vas! 

Mar. 

Al  despacho. 

Dol. 

¿Vuelves  presto? 

Mar. 

No  sé:  cuando  quieras  verme, 

me  llamas. 

Dol. 

Bien.  (¡Qué  tormento!) 

ESCENA  II. 

DOLORES. 

¡Esto  no  es  vivir! — Mi  casa 
se  ha  convertido  en  encierro 
que  me  ahoga. — Estas  paredes 
me  hablan  á  cada  momento 
de  ese  hombre. — Debo  partir 
al  instante.  Á  ver  si  pierdo 
esta  maldita  costumbre 
de  pensar  en  él. — Me  encuentro 
continuamente  alarmada. 
Yo  no  vivo,  no  sosiego... 
Parece  que  un  gran  peligro 
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me  persigue. — ¡Dios  eterno! 

hazme  la  que  siempre  fui; 

vuelve  la  paz  á  mi  pecho. — 

¿Y  Mariano?...  ¡Ay!  su  pena 

me  destroza...  y  no  me  atrevo 

á  fingir;  me  dá  vergüenza 

de  darle  ningún  consuelo. 

¿He  de  reir,  cuando  el  alma?.,. 

Me  parece  que  si  empiezo 

á  mentir,  ya  estoy  mas  cerca 

del  abismo  que  aborrezco.  (Pausa.) 

Sola  en  la  quinta-.,  si  ese  hombre 

vá  á  visitarme...  ¡Ay  Dios!  tiemblo 

de  pensarlo.  Sí,  es  preciso 

que  evitemos  este  riesgo. 

¡Oh!  después  de  las  palabras 

que  le  oí,  tengo  derecho 

á  exigirle...  es  necesario 

que  él  no  vaya. — ¿De  qué  medio?.. . 

ESCENA  III. 

DOLORES,    ELISA. 

Elisa.      (Sola  está.  Si  me  pudiera 

ingerir...  Con  qué  pretesto?) 

Dol.        (Pero  fiar  al  papel 

la  grave  causa  que  tengo 
para  exigir...  No  es  prudente.) 

Elisa.      (Medita...  si  es  lo  que  pienso 
no  conviene  interrumpirla.) 

DOL.  (Queriendo  tener  valor.) 

Le  hablaré. 
Elisa.  (Cambia  de  gesto.) 

Dol.        ¡Hoy  mismo!  Le  escribiré 

que  venga. — ¡Maldito  miedo! 

Ya  es  fuerza  que  me  acostumbre 

á  mirarle  con  sereno 

semblante. — Tanta  flaqueza 

es  indigna. 
Elisa.  (Yo  me  arriesgo.) 

¿Señora? 


74  — 


Dol. 

¿Quién? 

Elisa. 

Me  parece 

que  usted  me  ha  llamado. 

Dol. 

Cierto. 

Elisa. 

(¿Cierto?  Vaya,  quiere  un  rato 

de  conversación.)  Observo 

que  está  usted  muy  pensativa. 

Dol. 

¿Te  importa? 

Elisa. 

Yo  me  intereso 

por  usted. 

Dol. 

No  me  hace  falta. 

Elisa. 

Pero... 

Dol. 

Cállate. 

Elisa. 

Enmudezco. 

¿NO  Sabe  USted?  (Alzando  la  voz.) 

Dol. 

(incomodada.)        ¡Calla!  ¡Calla! 

¡Maldita! 

Elisa. 

Dicen... 

Dol. 

¡Silencio!  (Pausa  corta.) 

Elisa. 

(Si  he  de  hablarla,  ya  es  preciso 

que  busque  un  recurso  nuevo 

el  Conde.)  ¿Usted  me  ha  llamado? 

Dol. 

Tráeme  papel  y  tintero. 

Elisa. 

(¿Cartita?) 

Dol. 

En  mi  gabinete 

habrá...  corre. 

Elisa. 

(Saliendo.)        (¿Esas  tenemos?) 

Dol. 

Vendrá. — Le  hablaré  resuelta: 

y  si  á  pesar  de  mi  ruego    i 

en  la  quinta  me  persigue; 

si  va  allá,  que  no  lo  espero, 

será  un  infame,  y  mi  angustia 

se  curará  con  saberlo.  (Sale  Elisa ) 

Trae... 

(Queriendo  tomar  la  escribanía.) 

Elisa. 

Lo  pondré... 

Dol. 

Suelta,  digo. 

(Se  sienta  y  escribe.) 

Elisa. 

(Querrá  decir  que  esté  lejos 

de  la  mesa,  que  no  mire 

lo  que  escriba...  Toma!  Luego 

veré  el  sobre...  Pues  la  cosa 
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no  es  de  poco  más  ó  menos. 

Está  agitada. — ¡Demonio! 

mas  tampoco  tiene  aspecto 

de  escribir  ternezas...  ¡Bah! 

Si  le  escribe  ya  es  agüero 

feliz. — El  otro  contesta 

y  ya  hay  algo,  si  hay  carteo.) 
Dol.        Llama  á  un  criado. 
Elisa.  Yo  misma 

se  la  daré. 
Dol.  Llama. 

Elisa.  Pero... 

Dol.        Haga  usted  lo  que  le  manden 

y  nada  más. 
Elisa.  Obedezco. 

(¿Que  sufra  yo?...  Con  un  alma 

que  no  me  cabe  en  el  cuerpo!...) 
Dol.        ¿No  vá  usted? 
Elisa.  ¿Á  qué  criado?.,. 

Dol.        Á  cualquiera. 
Elisa.  (¡Te  prometo!...) 

ESCENA  IV. 

DOLORES,    un   CRIADO. 

Dol.        No  sé  por  qué,  esta  muchacha... 

(Suelta  el  lacre  que  tiene  en  la  mano  .) 

No:  con  oblea  la  cierro 

más  pronto. — Lleva  esa  esquela 

á  su  destino:  corriendo. 

ESCENA  V. 

DOLORES. 

Siempre,  después  que  me  habla, 

cruzan  malos  pensamientos 

mi  mente. — Más  me  valiera 

despedirla.— No:  su  celo 

la  perjudica:  me  quiere 

de  verdad.— ¡Qué  oigo!  Ese  acento. 


-  76  - 

(Escucha  ) 

¡Ah!  Julia.— Desde  que  necia 
le  revelé  mi  secreto, 
su  mirada  me  hace  daño. — 
Carlos  dijo...  ¿Será  cierto? 
Hoy  me  prometió  venir 
á  contarme... 

(Aparece  Julia.) 

Ella.  La  temo. 
ESCENA  VI. 

JULIA;    DOLORES. 

Julia.       ¡Hermosa! 

Dol.  ¡Dicha  sin  tasa! 

Julia.      ¿Te  alegras? 

Dol.  ¡Gana  tenia 

de  verte! 
Julia.  Más  es  la  mia, 

pues  he  venido  á  tu  casa. 
Dol.        ¡Qué  milagro!  Tú  propicia... 
Julia.      ¿Es  ironía? 
Dol.  ¿Estás  loca? 

Julia.      Si  vine... 
Dol.  No  abres  la  boca 

sin  hacerme  una  injusticia. 
Julia.      Te  doy  las  gracias. 
Dol.  ¿De  veras? 

Julia.      Por  el  coche. 
Dol.  Todo  el  mes 

lo  tendrás... 
Julia.  Gracias. — Andrés 

ya  está  mejor. 
Dol.  Gomo  quieras. 

Julia.      No  estemos  de  pié. 
Dol.  Lo  apruebo. 

¿En  las  tiendas  has  estado? 
Julia.      Si. 

Dol..  ¿Qué  has  visto? 

Julia.  (Allí  hay  recado 

de  escribir...) 
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Dol. 

¿Y  qué  hay  de  nuevo? 

Julia. 

Distraerte  solicito. 

Ya  ves... 

Dol. 

¿Hallaste  la  cinta? 

Julia. 

(Tiene  manchada  de  tinta 

la  mano.)  No.  (¿Á  quién  ha  escrito?) 

Te  encuentro  mejor. 

Dol. 

Tal  vez. 

Julia. 

¿Y  de  tu  pena  tirana?... 

Dol. 

¿No  sabes?...  Me  voy  mañana 

á  mi  quinta  de  Aranjuez. 

Julia. 

¿Si? 

Dol. 

Y  estaré  como  pueda, 

hasta  que  llegue  el  verano. 
Julia.      Supongo  que  Mariano 

te  acompaña. 
Dol.  No:  se  queda. 

Julia.      ¿Se  queda? 
Dol.  No  sé  qué  lio 

le  impide  marchar  tan  presto. 
Julia.      Algún  negocio  propuesto 

por  el  Conde  ó  por  su  tio. 
Dol.        No  sé. 
Julia.  ¿Quieres  en  la  ausencia 

fortificar  tu  desden? 
Dol.        Supongo  que  allí  también 

gozaré  de  tu  presencia. 
Julia.      Si  para  hallar  tu  reposo 

mi  presencia  te  conviene... 
Dol.        Si  vas  por  el  mes  que  viene 

aquello  está  delicioso. 
Julia.      ¿No  temes  que  sola  allí 

tu  pensamiento  se  pierda?... 
Dol.        El  pabellón  de  la  izquierda 

lo  reservo  para  tí. 
Julia.       Pero  dime:  ¿desde  cuándo 

serena  y  alegre  estás? 
Dol.        ¿Con  que  tú  no  faltarás 

á  verme? 
Julia.  (¿Se  está  burlando?) 

Extraño  que  nada  digas 

de  asunto  más  importante. 
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Dol. 

No  es  cosa  de  á  cada  instante 

contristar  á  las  amigas. 

Julia. 

¿Quejosa? 

Dol. 

Yo  no  me  quejo. 

Julia. 

¿Se  ha  disipado  tu  susto, 

ó  ya  te  causa  disgusto 

escuchar  un  buen  consejo? 

Dol. 

¡Julia! 

Julia. 

¡Ah!  ¡perdón!  no  me  toca.., 

Dol. 

En  mí  todo  el  mundo  halla 

motivo...  bien... 

Julia. 

(¡Llora  y  calla!) 

Dol. 

Con  que:  di... 

Julia. 

(¡Me  vuelvo  loca!) 

Dol. 

El  campo  infunde  alegría: 

irás  pues. 

Julia. 

No  lo  prometo: 

para  guardar  tu  secreto 

no  has  menester  compañía. 

Dol. 

Ya  te  he  dicho...  ¿Á  cada  instante 

nos  hemos  de  entristecer? 

Julia. 

(¿Por  qué  calla  esta  mujer? 

¡Por  qué  calla!) 

Dol. 

(En  adelante 

no  ha  de  salir  de  mi  seno 

secreto  que  asi  me  insulta.) 

Elisa. 

(¡Oh!  Lo  que  tanto  se  oculta 

de  seguro  que  no  es  bueno.) 

Lo  que  decirse  no  puede 

mi  amistad  no  solicita 

saberlo. 

Dol. 

Yo... 

Elisa. 

(Saliendo.)      ¿Señorita? 

Julia. 

Continúa.  (Á  Dolores.) 

Dol. 

(Á  Elisa.)  ¿Qué  sucede? 

ESCENA  VIL 

DICHAS,    ELISA. 

Elisa.      Dice  Juan,  el  que  llevó 
la  carta  de  usted... 

(Marcando  las  palabras.) 
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Dol. 
Julia. 

¡Qué!* 

Acaba. 

Elisa. 

Que  el  señor  Conde  no  estaba, 

Julia. 
Dol. 

pero  que  allí  la  dejó. 
(¡.Ahí) 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  ruido?... 

(Escuchando.) 

Elisa. 

Dol. 

Elisa. 

Un  carruaje  de  casa. 
¿Quién  ha  salido?  ¿Qué  pasa? 
El  señorito  ha  salido. 

Dol. 

¿Adonde? 

Elisa. 

Dijo  al  cochero 

Dol. 

que  también  guiara... 

¿Adonde? 

Elisa. 

Á  casa  del  señor  Conde. 

Dol. 

(Si  vé  la  carta...  ¡Ay!  Yo  muero.) 

Julia. 

(Vacila  y  se  apoya  en  una  butaca  para  no 

Socorra  usted  á  su  ama. 

caerse.) 

Elisa. 

¿Pero  está  usted  mala? 

Dol. 

Si: 
sostenme. 

Elisa. 

Vamos  deaqui. 

Dol. 

Vamos. 

Elisa. 

Cerca  está  la  cama. 

ESCENA   VIII. 

JULIA. 
Pausa. 

Él  dice  que  tiene  honor 
y  nadie  le  ha  desmentido... — 
Lealtad  le  debe  al  marido; 
á  mí  me  debe  su  amor: 
sabe  que  á  esta  misma  estancia 
vengo,  que  lo  puedo  ver, 
«y  mi  amiga  que  es  la  mujer 
de  su  amigo  de  la  infancia... 
¡Mancha  de  los  tres  el  nombre 
y  con  la  afrenta  más  grave!... 
¡Asombra  el  cieno  que  cabe 
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en  el  corazón  de  un  hombre! — 
Y  en  medio  del  torbellino 
goza  tranquila  existencia: 
¡no  le  dirá  la  conciencia 
eres  ladrón  y  asesino! 
¿Pero  y  cómo?  Si  entre  tanto 
que  aqui  el  marido  perece 
y  esa  infeliz  enloquece 
en  la  deshonra  y  el  llanto, 
y  yo  su  negra  perfidia 
lloro  con  sangre  y  con  hiél, 
á  él...  todo  el  mundo  á  él 
le  festeja  y  aun  le  envidia. 
Y  dan  gloria,  si,  señor, 
estas  hazañas  gentiles... — 
¡Y  después  esos  reptiles 
nos  piden  .cuentas  de  honor. 
Quieren  que  su  ingratitud, 
que  su  infamia  y  torpes  hechos 
produzcan  en  nuestros  pechos 
el  fruto  de  la  virtud. 
¡Qué  imbécil  eres,  malvado! 
¡Yo  perdonar  tus  delitos! 
¡Venganza  me  pide  i  gritos 
mi  corazón  desgarrado! 
Cuando  al  fin  de  glorias  tantas 
tedio  y  vergüenza  te  acechen, 
y  tus  vici<  s  te  desechen, 
y  te  arrojen  á  mis  plantas... 
no  esperes  hallar  indicios 
de  piedad  en  tu  inquietud. 
¡Ha  de  vivirla  virtud 
de  los  desechos  del  vicio! 
Yo  levantaré  en  tu  pecho 
la  conciencia  para  ahogarte, 
yo  juro  que  he  de  causarte 
todo  el  daño  que  tú  has  hecho 
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ESCENA  IX. 


JULIA,    CARLOS. 


Carlos.  Yo  me  doy  el  parabién 

de  hallar  á  usted  solitaria. 

Por  más  que  siempre  contraria 

me  mate  con  su  desden; 

por  más  que  usted  me  baldone, 

me  encuentro  determinado... 
Julia.      Si  mal  á  usted  he  tratado 

me  arrepiento:  usted  perdone. 
Carlos.   ¿Qué  escucho?  ¡Usted  compasiva! 

¿Es  verdad?  ¡Amado  soy! 
Julia.      Juro  que  resuelta  estoy 

á  amar  á  usted  mientras  viva. 
Garlos.  Si  es  burla,  fuera  insultante: 

explique  usted  por  merced... 
Julia.      Es  verdad:  ¿no  sabe  usted 

conocerlo  en  mi  semblante? 
Carlos.  Eterno  amor  y  constancia !... 
Julia.      (¿Qué  castigo?...  El  más  sangriento...) 
Carlos.  ¿Qué  dice  usted? 
Julia.  Que  me  ausento 

ahora  mismo  para  Francia. 
Carlos.   Pues  bien:  en  el  mismo  coche 

voy  también)  aunque  lo  impida 

todo  el  mundo.— ¿La  partida 

cuándo  ha  de  ser? 
Julia.  Esta  noche. 

Carlos.  Pues  salgamos  sin  demora... 
Julia.      No:  sola  de  aquí  saldré. 
Carlos.  Á  casa  de  usted  iré. 
Julia.      Si,  si. 
Carlos.  Dentro  de  una  hora. 

Partiremos  juntos. 
Julia.  ¡Ah! 

Carlos.  ¿Se  arrepiente  usted?  No  creo 

posible  ya... 
Julia.  Lo  deseo. 


Carlos . 

Julia. 

Carlos. 

Julia. 

Carlos. 

Julia. 
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Usted  me  resolverá. 
Si  pierdo  ya  mi  esperanza 
seré  capaz  de  morirme., 
Me  marcho. 

¿Será  usted  firme? 
Hasta  luego. 

¡Amor!... 

(¡Venganza!) 


ESCENA  X. 


CARLOS,   poco  después  ELISA. 


Carlos. 


Elisa. 
Carlos. 
Elisa. 
Carlos. 

Elisa. 

Crrlos. 


Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 


Flisa. 
Carlos. 


¡Oh  ventura!  yo  fallezco 
de  placer...  ¡Ventura  enorme! 
¡Huyo  con  Julia!...  ¡Dios  mió! — 
Yo  debo  ser  un  hombre 
muy  temible...  ¡Cuánta  envidia 
van  á  tenerme!  ¡Qué  golpe! 
¡Ah!no  ha  venido.  ¿Don  Carlos? 
¿Eres  tú? 

¿Y  el  amigóte? 
(Verdad  que  estuve  en  su  casa 
elocuente.) 

No  me  oye. 
(Que  le  puse  por  ejemplo 
el  amoroso  desorden 
que  aqui  reina,  que  la  vi 
doblar  su  atención  entonces 
y  quedarse  con  la  pildora    . 
en  el  cuerpo.) 

¿Soy  un  poste? 
¿No  me  oye  usted? 

¿Qué  te  ocurre? 
¿Sabe  usted?... 

(El  tiempo  corre... 
¿Si  habrá  pasado  la  hora?) 

(Saca  el  reloj.) 

¿Está  usted  loco? 

(¡Qué  torpe 
es  el  tiempo!  Seis  minutos 
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hace  que  vine.)— Perdone 
la  bella  Elisa. 

Elisa.  .  Á  Dios  gracias. 

¿Me  oye  usted? 

Carlos.  Con  mil  amores. 

Si  sabes  que  yo  te  juzgo 
digna  de  estado  más  noble. 

Elisa.      Y  usted  sabe  que  le  aprecio... 

Carlos.    Gracias. 

Elisa.  Que  es. usted  un  joven 

tan... 

Carlos.  Basta.  .(Si  más  le  digo 

huye  conmigo  esta  noche.) 
Con  que... 

Elisa.  ¿Dónde  deja  usted  ' 

su  amigo? 

Carlos.  ¿Qué  sé  yo  dónde?' 

Elisa.      Como  usted  siempre  le  busca 
y  sus  consejos  acoge 
con  avidez... 

Carlos.  Pero  ya 

no  necesito  lecciones. 

Elisa.      ¿No  sabe  usted? 

Carlos.  ¿Qué  sucede? 

Elisa.      Su  conquista  vá  á  galope. 

Carlos.    Eso  sí:  también  es  bravo 
como  él  solo. 

Ei isa.  Ya  la  pobre 

sufrir  no  puede  en  silencio 
sus  profundas  emociones. 
Le  ha  escrito. 

Carlos.  ¡Sí! 

Elisa.  Y  está  mala. 

Carlos.    ¿Otra  vez?— Dios  la  mejore. — 
¡Dulce  planeta  que  hoy  riges 
y  las  almas  predispones 
á  la  ternura,  rendido 
tu  imperio  bendigo  á  voces! 
Las  mujeres  hechas  ángeles, 
sus  lazos  mundanos  rompen 
por  acudir  al  reclamo 
de  sus  tiernos  amadores. 


;0h  gloria!  En  un  paraíso 
se  vá  á  convertir  el  orbe. 

(Suena  una  campanilla  en  el  gabinete  de  Dolores.) 

¿Llama? 
Elisa.  Deje  usted  que  llame. 

Si  viene  el  héroe,  que  tome 

sus  medidas,  que  el  momento 

es  decisivo. 
Carlos.  ¿No  corres? 

que  vas  á  enojarla. 
Elisa.  Ya 

no  me  importa  que  se  enoje. 

Hasta  en  su  misma  rabieta, 

su  cariño  se  conoce. 

(Se  vá  y  vuelve.  Suena  con  mas    violencia  la  cam- 
panilla.) 

Verdad  que  esa  campanilla 
dice:  «Conde,  Conde,  Conde?» 
Carlos.    ¡Qué  muchacha!  ¡Qué  existencia! 
amor,  inquietudes,  goces!... — 


ESCENA  XI. 

•  CARLOS,  ■  el  CONDE. 

Conde. 

¿Carlos? 

Carlos. 

¡Maestro  gentil! 

Conde. 

¿Hay  nuevas? 

Carlos. 

¡Cuánto  te  quiero! 

Conde. 

Habla. 

Carlos. 

Recibe  primero 

un  abrazo. 

Conde. 

Pero... 

Carlos. 

¡Y  mil! 

Tu  saber  hace  que  irradie 

en  mi  frente  la  insolencia. 

¡Gracias,  maestro! 

Conde. 

La  ciencia 

no  debe  negarse  á  nadie. 

Mas  de  ese  arrebato  arguyo 

que  vas  en  popa. 

Carlos. 

Estoy  loco. 
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Conde. 

¿Hay  miradas?... 

Carlos. 

¡Bah!  Eso  es  poco 

para  un  discípulo  tuyo. 

Conde. 

¡Bien! 

Carlos. 

Tus  consejos  seguí. 

Con  ge. 

El  marido— bien  se  vé — 

¿te  habrá  ayudado? 

Carlos. 

No  sé; 

pero  presumo  que  sí. 

Y  dime:  tú... 

Conde. 

¡Gran  noticia! 

Carlos. 

Se  encuentra  ya,  según  creo... 

Conde. 

En  ese  dulce  mareo 

que  siempre  fué  mi  delicia. 

¡Ya  me  ha  escrito! 

Carlos. 

¡Buen  regalo! 

La  victoria... 

Conde.  Aun  es  incierta, 

que  siguen  en  lucha  abierta 
el  ángel  bueno  y  el  malo. 

Carlos.  ¿Y  cuál  es  el  bueno — atiende— 
entre  esos  dos  lidiadores? 

Conde.    El  ángel  de  mis  amores. 

Carlos.   Y  malo... 

Conde.  El  que  la  defiende. — 

Pero  su  mejor  salida 
es  no  empezar  el  proceso: 
la  que  empieza,  solo  en  eso 
está  ya  medio  vencida. 

Carlos.    Dame  la  carta. 

Conde.    (Sacándola.)        Al  instante. 

Carlos.   Venga.  ¡Sucinta  señora! 

(Leyendo  para  sí.) 

Conde.     Quiero  hablarle  y  á  tal  hora 

de  un  asunto  interesante. 
Carlos.   Parca  anduvo. — ¿Y  ves  aquí 

su  intención? 
CoNtíE.  ¿No  la  he  de  ver? 

Sea  cual  fuere  ya  ha  de  ser 

provechosa  para  mí. 
Carlos.    ¿Cómo? 
Conde.  Si  al  fin  la  contrista 
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mi  pasión  y  amable...  Punto. 
Si  se  reduce  el  asunto 
á  rogarme  que  desista, 
que  no  la  mire,  es  mostrar 
que  tiene  miedo. 

Carlos,  Es  asi. 

Conde.     Que  puedo  abusar,  y  á  mí 
me  gusta  tanto  abusar! 
Sirven  mi  propio  interés 
aun  sus  buenas  intenciones. 
¡Cómo  vuelven  las  pasiones 
la  conciencia  del  revés! 
¡Habla  su  amor,  é  imagina 


que  oye  á  su  virtud! 

Carlos. 

Muy  corta 

me  parece  de...  (Señalando  la  frente.) 

Conde. 

¿Qué  importa? 

si  aquellos  ojos... — ¡Divina! 

Vamos:  ya  es  justo  que  adquiera 

noticias  tuyas. 

Carlos. 

De  todo. 

Conde. 

¿Qué  pasa,  que  de  ese  modo 

te  anima? 

Carlos. 

¡Pbs!  Una  friolera. 

Conde. 

¿La  tuya?... 

Carlos. 

Nada:  me  ofrece 

amor  sin  fin,  y  esta  noche 

huye  conmigo  en  el  coche 

de  Francia.  ¿Qué  te  parece? 

Conde. 

¡Muchacho! 

Carlos. 

¿Qué  tal?  Me  muestro 

digno  de... 

Conde. 

Pero... 

Carlos. 

No  hay  más. 

¿Qué  opinas? 

Conde. 

Que  acabarás 

por  dar  lección  al  maestro. 

Carlos. 

¡En  mi  victoria  te  labro 

una  estatua! 

Conde. 

Te  diré... — 

no  la  conozco;  no  sé 

si  es  victoria  ó  descalabro. 
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Carlos. 

Su  nombre... 

Conde. 

Su  nombre  di. 

Te  adora  con  tal  extremo 

y  aun  temes... 

Carlos. 

¡Quiá!  Ya  no  temo 

anadie,  á  nadie,  ni  á  tí. 

Conde. 

¡Aplaudo  tu  confianza! 

Carlos. 

Adivina  quién  es  ella. 

Conde. 

Dá  una  seña. 

Carlos 

La  mas  bella... 

Conde. 

Dolores. 

Carlos. 

Fuera  de  chanza. 

Conde. 

¿Es  Jacinta? 

Carcos. 

¡Gran  victoria! 

Conde. 

Será  la  Juana... 

Carlos. 

¡Bah! 

Conde. 

Dime... 

Carlos. 

Regla  general:  suprime 

las  que  ya  tienen  historia. 

Conde. 

Sin  historia... 

Carlos. 

¡Mi  fortuna. 

es  inmensa,  colosal! 

Conde. 

Entonces... 

Carlos. 

Medita. 

Conde. 

Es... 

Carlos. 

¿Cuál? 

Conde. 

No  se  me  ocurre  ninguna. 

Carlos. 

¡Qué  torpe!  Discreta  y  moza 

gallarda,  nueva  en  la  lid, 

¿quién  puede  ser  en  Madrid 

sino  Julia  de  Mendoza? 

(Aloido.) 

Conde. 

¡Julia!  ¡Qué!... 

(Retrocede  hasta  encontrarse  de  espaldas    con    una 

butaca:  desvanecido  se  apoya  en  ella  con  las  dos  ma- 

nos: se  le  cae  la  carta  de  Dolores.) 

Carlos 

¡Chico!  ¡Te  has  puesto 

más  blanco  que  una  pared! 

Conde. 

Julia... 

Carlos 

Quizás  de  tu  red 

se  escapó...  Sé  franco.— -Apuesto 

á  que  me  tienes  envidia. 

Conde. 

Julia... 

Carlos 

.     (En  voz  alta.) 

¡Julia!  ¿No  convence 
mi  placer?...  Y  ¿á  quién  no  vence 
el  que  con  tus  armas  lidia? 

Conde. 

Tú  me  dijiste  qne  estaba 
casada  y  esa... 

Carlos. 

Si  tal: 
si  es  historia  original 
la  de  esa  mujer... 

Conde. 

Acaba. 

Carlos. 

Á  fin  de  que  su  desden 
me  inspirase  más  respeto, 
me  dijo  cómo  en  secreto 
se  había  casado. 

Conde. 

¿Y  con  quién? 

Carlos. 

¡Ah!  ¡No! 

Conde. 

Si  casada  está, 
¿cómo  accede  á  tu  demencia! 

Carlos. 

¡Apenas  hay  diferencia 
de  un  marido  á  una  mamál 

Conde. 

Si  es  tu  amigo... 

Carlos. 

¡Esas  tenemos! 

Conde. 

Ella,  ¿no  te  dio  un  indicio?... 

Carlos. 

Pero  ¿han  de  ser  del  Hospicio 
las  mujeres  que  tratemos? 

Conde. 

Tienes  memoria... 

Carlos. 

¡Pues  ya! 

Conde. 

Pero  di:  ¿si  él  no  se  aviene?... 

Carlos. 

Al  marido  le  conviene 
casi  siempre. 

Conde. 

¿Cómo?— ¡Ah! 

(Recordando.) 

Carlos. 

Otro  axioma. 

Conde. 

Eres  un  mozo... 

Carlos. 

¡Eh!  ¿Te  imito?  ¿Estás  contento? 

(Vá  á  abrazarle  y  el  Conde  le  pone  la  mano 

delante.) 

Conde. 

Y  él  ¿quién  será? 

Carlos. 

Mucho  siento 
ignorarlo. 

Conde. 

¿Si? 

Carlos. 

No  gozo 
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Conde. 
Carlos. 

Conde. 


Carlos. 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 


Conde. 
Carlos. 


el  contraste  divertido 
que  forma  en  esta  borrasca 
la  figura  de  tarasca 
del  alelado  marido, 
que  ni  sabe  lo  que  pasa, 
ni  toma  parte  en  la  fiesta, 
hasta  que  el  pelo  le  tuesta 
el  incendio  de  su  casa. 
¡Carlos! 

¡Oh!  ¡Me  das  espanto! 
¿Qué  tienes? 

(Reprimiéndose.)  ¡Qué  tontería! 

Nada  tengo...  ¡La  alegría 
de  haberte  enseñado  tanto! 
¡Oh!  ¡Comprendo  que  te  halles 
orgulloso! 

Tu  memoria 
es  buena:  cuenta  la  historia.- 
Si. 

Con  todos  sus  detalles. 
Cuando  le  dije  mi  amor, 
creyendo  que  era  soltera, 
me  trató  de  la  manera 
mas  cruel. 

¿Si? 

Si,  señor. 
Por  dar  fin  á  la  querella 
me  habló  de  su  matrimonio. 
Mas  te  encuentro...  ¡Qué  demonio! 
Me  hablas,  me  animo  y  ¡á  ella! 
Porque  el  ejemplo  consiga 
disponerla  á  favor  mió, 
le  refiero  el  amorío 
que  tienes  tú  con  su  amiga. 
El  ejemplo  es  lo  que  más 
les  ablanda  el  corazón: 
tú  lo  has  dicho,  y  es  lección 
que  no  olvidaré  jamás. 
Hoy  vine...  Chico,  ¡qué  escena! 
Me  la  encuentro  en  esta  sala. 
Dolores  estaba  mala, 
y  ella  no  estaba  muy  buena. 
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Me  quejo  de  su  desdén, 

encarezco  mi  constancia; 
me  dice:  «me  voy  á  Francia;» 
y  exclamo:  «pues  yo  también.» 
Duda,  embisto;  y  puesta  ya 
en  ese  dulce  mareo... 

Conde. 

¡Qué! 

Carlos. 

Dice:  «Yo  lo  deseo: 
usted  me  resolverá.» 

Conde. 

¡Bien! 

Carlos. 

Trabajé  como  un  negro 
para  escuchar  lo  que  oí; 
¡mas  todo  lo  debo  á  tí!... 

Conde. 

Todo  á  mí...  ¡Cuánto  me  alegro! 

Carlos. 

Voy  á  arreglar  sin  demora... 

(Carlos  quiere  salir:   el    Conde  instintivamente 

se  la 

pone  delante.) 

Conde. 

¡Eh!  ¡Qué! 

Carlos. 

Sabes  lo  que  pasa. 
Tengo  que  estar  en  su  casa. 

(Saca  el  reloj  ) 

Conde. 

¿Sí? 

Carlos. 

Dentro  de  media  hora. 

Conde. 

Atiende  un  momento. 

Carlos. 

Di. 

Conde. 

Para  instruirte  en  la  ciencia 
oiste  mi  conferencia 
con  Dolores. 

Carlos. 

(Señalando  el  sitio.)  Desde  allí. 

Conde. 

El  afán  con  que  dirijo 
tus  amores,  cuanto  hago 
por  tí,  merece  algún  pago. 

Carlos. 

Mi  vida... 

Conde. 

.  Ahora  no.  Te  exijo... 

Carlos. 

Pide:  salva  mi  conquista, 
ten  exigencias. 

Conde. 

Muy  cortas. 
Quiero  ver  cómo  te  portas 
en  la  primera  entrevista. 

Carlos 

.    ¡Chico!  ¡Cuánto  me  alegrara 
de  que  vieras!...  Pero  ¿cómo? 

Conde. 

Si  tú  aceptas,  yo  lo  tomo 
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á  mi  cargo. 

Carlos. 

Mas  repara... 

Conde. 

¿Qué? 

Carlos. 

¿Es  posible? 

Conde. 

¡Bah!  no  cabe 

duda. 

Carlos. 

Mi  mente  no  acierta... 

Conde. 

Cuando  hay  que  abrir  una  puerta 

siempre  se  encuentra  una  llave. 

Ya  aprenderás...  hay  un  modo. 

Carlos. 

Mientras  lo  hallas,  voy  ligero. 

Conde. 

¡Cómo!  ¿Dónde? 

Carlos. 

Porque  quiero 

tenerlo  arreglado  todo 

para  marchar. 

Conde. 

Si  aun  resuelta 

no  está  ella... 

Carlos. 

No  me  importa. 

Ya  la  lucha  será  corta 

Conde. 

Mas  antes  darás  la  vuelta. 

Carlos. 

Cierto:  si  puedes  entrar 

te  gozarás  en  tu  obra. — 

Me  voy...  Tengo  una  zozobra... 

Conds. 

Pero... 

Carlos. 

Sí;  voy  á  comprar 

billetes.- — Si  vé  que  estoy 

listo  y  dispuesto  á  correr, 

más  empacho  ha  de  tenerl 

en  decirme:  «No  me  voy.» 

¿Eh? 

Conde. 

¡Bravo! 

Carlos. 

Ya  ves:  arguyo 

como  tú. 

Conde. 

Me  has  convencido. 

Carlos. 

Pues  esto  se  me  ha  ocurrido 

á  mí:  este  rasgo  no  es  tuyo. 

Soy  tu  digno  sucesor. 

Conde. 

¿Cómo? 

Carlos. 

Para  eso  me  estás 

educando. 

Conde. 

¿Volverás? 

Carlos, 

,  Bajo  palabra  de  honor. 
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ESCENA   XII. 

El  CONDE. 

¡May  bien!  ¡Aplaude  la  suerte 
que  mi  ciencia  le  prepara!... 
y  el  imbécil  en  mi  cara 

(Sin  poder  reprimirse.) 

no  ha  visto  escrita  su  muerte! 
¡Eh!  ¡Valor!— Garlos  se  engríe 
porque  yo  mismo...  ¡Valorl 
¡Hay  un  diablo  mofador 

(Con  ira.) 

que  dentro  de  mí  serie!...— 
¡Oh  placer!  ¡Já!  ¡Já!  ¡Eso  si, 
la  aventura  es  peregrina! 
¡Toda  mi  ciencia  divina 
se  revuelve  contra  mí. 
Pero,  ¿cómo  de  este  mal 
el  alma  no  me  dio  aviso? 
¡Marido  al  fin!  Es  preciso 

(Despreciándose.) 

que  me  porte  como  tal! — 
¡Muy  bien!  con  mi  apoyo  labra... 
¡Oh!  ¿Vendrá?— Sin  duda  alguna, 
no  le  enseñé  por  fortuna 
á  faltar  á  su  palabra. 

(Pansa.) 

¿Esto  es  verdad? — Tengo  amor 
y  respeto  á  una  mujer; 
solo  á  una. — Llega  á  ser 
mi  vida.— Le  doy  mi  honor. 
Y  esa...  me  arroja  esa  mano 
al  infierno  en  que  me  veo! 
si  no  es  posible...  si  creo 
que  miente,  que  es  un  villano. 
¡Julia  contra  mí  conspira! 
¡La  que  era  mi  salvación! 
¡Calla,  calla,  corazón, 
yo  no  la  quiero,  es  mentira! 
si  una  lágrima  de  fuego 


Mar. 

Conde. 
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sale  á  decir  que  la  adoro... 

(Enjugándose  las  lágrimas  con  la  mano.) 

No  quiero  llorar,  si  lloro 
tendré  que  matarla  luego.-— 
¡Sí!  no  puede  disculparla 
mi  conducta  borrascosa: 
por  algo  la  hice  mi  esposa 
sin  tratar  de  deshonrarla! 
¡Oh!  Castigo  tan  tirano 
nadie  lo  merece,  no! 
¿Á  quién  he  causado  yo?... 
¿Conde? 

(;Gran  Dios!  Mariano!) 


ESCENA   XIII. 


El   CONDE,    MARIANO. 

Mar. 

¡Te  hallo  al  fin! 

Conde. 

¿Qué  hay? 

Mar. 

En  secreto 

quiero  hablarte. 

Conde. 

Di. 

Mar. 

Veré 

si  alguno... 

Conde. 

(No  sé  por  qué 

hoy  le  miro  con  respeto.) 

Mar. 

Nadie  nos  oye. 

Conde. 

He  sabido 

que  me  has  buscado  en  mi  casa; 

y  vengo... 

Mar. 

Cierto. 

Conde. 

¿Qué  pasa? 

Mar. 

Mucho  mal. 

Conde. 

¿Qué  ha  sucedido? 

Mar. 

¿Eres  mi  amigo? 

Conde. 

(Alarmado.)         Destierra 

tu  sospecha.— Habla.— Ese  nombre 

merezco. — Di... 

Mar. 

¡Soy  el  hombre 

más  infeliz  de  la  tierra! 

Conde. 

¡Tanto  es  tu  dolor! 
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Mar. 


¡Ah!  sí. 


Tanta  es  la  pena  que  abrigo, 

que  necesito  á  un  amigo 

decirla. 

Conde. 

¿Tu  pena  á  mí? 

Mar. 

Es  verdad.— En  vano  apelo 

á  quien  vive  afortunado, 

que  el  alma  que  no  ha  llorado 

no  sabe  dar  un  consuelo. 

Conde. 

¡Ah!  ¿Quién  vive  en  la  ignorancia 

de  las  penas? 

Mar. 

Esta  mia 

solamente  se  confia 

á  un  amigo  de  la  infancia. 

Conde. 

¡Oh!  ¿Por  qué  no  me  dijiste... 

Mar. 

Mil  veces  lo  he  procurado, 

pero  siempre  me  has  helado 

el  alma  con  algún  chiste. 

Conde. 

Habla  por  Dios... 

Mar. 

Sí;  ya  quiero 

que  me  aconsejes,  ó  llores 

mi  desgracia. 

Conde. 

Di. 

Mar. 

Dolores 

no  me  ama,  y  yo  me  muero. 

¡Sí!  mi  pena  es  horrorosa: 

lo  confieso  sin  rubor. 

Para  amarla...  Si,  señor, 

para  eso  la  hice  mi  esposa. 
CoNdE.     Dolores...  ¿tan  mal  te  trata? 

¿Qué  prueba  has  podido  hallar?. . . 
Mar.        ¿Qué  más  prueba  he  de  buscar 

que  este  dolor  que  me  mata? 

No  te  burles. 
Conde.  ¡Ah!  me  hieres... 

Mar.        Perdona  si  te  importuno. 

Hay  maridos,  yo  soy  uno, 

que  adoran  en  sus  mujeres. 

Tú  sabes  que  sus  antojos 

leyes  de  mi  amor  han  sido; 

que  mis  ojos  no  han  tenido 

más  espejo  que  sus  ojos; 
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que  hastiado  ya  de  buscar 

la  dicha  donde  no  estaba, 

en  su  afecto  la  cifraba 

y  en  la  calma  de  mi  hogar. — 

Que  su  paz  es  mi  reposo, 

su  amor  mi  solo  deseo... 

y  el  que  asi  se  porta,  creo 

que  es  digno  de  ser  dichoso.— 

Kn  su  casto  amor  se  encierra 

toda  mi  esperanza.  ¡Ay  triste!... — 

y  créeme,  Alfredo:  no  existe 

otro  bien  sobre  la  tierra. 

No  curarán  mi  amargura 

todos  los  goces  mundanos, 

que  no  pueden  ser  hermanos 

el  delito  y  la  ventura. — 

Si  como  yo  lo  comprendo 

tú  comprendieras  el  bien, 

adivinaras  también 

el  dolor  que  estoy  sintiendo. 

Y  cómo  al  paso  que  crece 
el  desden  que  me  contrista, 
por  momentos  á  mi  vista 
todo  el  mundo  se  oscurece. 

Y  aunque  quiere  el  corazón 
llorar,  reprimirlo  debo... 
vamos...  ni  á  llorar  me  atrevo 

(Llorando.) 

por  no  causarle  aflicción. 
Conde.    ¿Y  por  qué  piensas  que  en  vano 
tus  penas  me  has  referido! 

MAR.  ¡Alfredo!  (Notando  su  conmoción.) 

Conde.  Me  has  ofendido,.. 

yo  soy  hombre,  Mariano. 

Si  del  mal  que  te  devora 

me  hubieras  dado  un  indicio... 
Mar.        Nunca  te  hallé  tan  propicio 

á  escucharme  como  ahora. 

¡Ah!  ¡Gracias!... 
Conde.  Yo...  no  te  asombres. 

Mar.        Á  ser  mi  hermano  comienzas 

desde  hoy. 
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Conde. 

¿Quién?... 

(Creyendo  que  viene  gente.) 

Mar. 

¿Te  avergüenzas? 

Pues  qué,  ¿no  lloran  los  hombres? 

Conde. 

Dime:  si  una  mujer  llega 

á  ser  toda  la  esperanza 

de  un  corazón  que  en  fianza 

su  honor,  su  vida  le  entrega, 

¿piensas  tú  que  esa  mujer, 

olvidando  su  valia, 

puede  matar  en  un  dia!... 

Cálmate:  no  puede  ser. 

Mar. 

Tú  me  ayudarás. 

Conde. 

¡Yo!— sí. 

Mar. 

Y  perdona,  Alfredo... 

Conde. 

¿Estás 

loco? 

Mar. 

¿Cómo  creerás 

que  tuve  celos  de  tí! 

Conde. 

¡Celos  de  mí! 

Mar. 

¡Desvario! 

Habíala  á  solas,  ya  ves; 

procura  indagar  cuál  es 

la  causa  de  su  desvío. 

Quizás  sale...  Yo  te  dejo. 

(Escuchando.) 

De  tí  pende  mi  fortuna. 

Conde. 

Pero  yo... 

Mar. 

Sin  duda  alguna 

me  darás  un  buen  consejo. 

Conde. 

Bien:  vete. 

Mar. 

Que  ella  no  vea 

tu  intención. 

Conde. 

Tendré  reposo. 

Mar. 

¡Alfredo!  (Queriendo  abrazarlo.) 

Conde. 

(Conteniéndolo.) 

En  siendo  dichoso. 

Mar. 

Quiera  Dios  que  pronto  sea. 
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ESCENA  XIV. 


El  CONDE,    después   DOLORES. 


Conde.    El  demontre  del  amigo...—- 
Nunca  sentí  un  desconsuelo 
tan...  vamos,  hoy  está  el  cielo 
divirtiéndose  conmigo. 

Dol.        ¿Conde? 

Conde.  (Es  ella.) 

Dol.  (¡Dios  bendito! 

¡Valor!) 

Conde.  (¡Palidez  extra-ña! 

(Observándola.) 

Pues  es  verdad:  esta  hazaña 

tiene  aspecto  de  delito.) 
Dol.        Le  llamo  á  usted  y  no  en  vano, 

porque  es  usted  caballero... 
Conde.    (Carlos...)    (inquieto.) 

Hablar  á  usted  quiero 

en  nombre  de  Mariano. 
Dol.        Expliqúese  usted. 
Conde.  Ahora 

me  ha  dicho  su  pena  grave... 

(¡No  viene!...) 

(Mirando  á  la  puerta  con  inquietud  creciente.) 

Dol.        (Con  .espanto.)    ¡Todo  lo  sabe! 

Conde.    ¡Le  he  visto  llorar,  señora! 

Dol.        ¡Ah! 

Conde.  (¡Si  engañarme  presume!...) 

Dol.        ¿Qué  dice? 

Conde.  ¿Qué  hade  decir? 

que  no  le  deja  vivir 

la  inquietud  que  le  consume; 

que  ama  á  usted...  (¡Ese  maldito!...) 

Que  se  muere  de  dolor; 

que  no  hay  vida  sin  amor, 

ni  hay  amor  donde  hay  delito; 

que  es  infame  el  que  atropella 

su  esperanza,  su  reposo... 

Si,  que  asesina  á  su  esposo 
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Dol. 
Conde. 


Dol. 

Conde. 

Dol. 


Conde. 

Dol. 

Conde. 


Dol. 

Conde. 
Dol. 


Ja  que...  (¿Si  estará  con  ella?) 
¿Yo?../ 

No  lo  puede  creer... — 
El  hombre  tiene  deberes 
que  cumplir,  y  las  mujeres 
solo  tienen  un  deber; 
¡ser  fieles!...  Si  hay  un  delirio 
que  profane  sus  amores, 
¡faltan  á  todos,  Dolores!... 
¡Á  todos!... 

¡Oh  qué  martirio! 
Que... 

¡Basta!  ¿Y  es  culpa  mia 
que  usted,  amigo  leal, 
con  su  conducta  infernal 
trastorne  mi  fantasía? 
¿Qué  culpa  su  esposa  tiene, 
si  hay  un  hombre  que  enajena 
su  razón? 

(¡Ah!) 

Que  envenena.-. 

(Desesperado.) 

(¡Y  ese  traidor  que  no  viene!...  (Pausa.) 
Siento  pasos...) 

(¿De  qué  modo 
podré  aliviar  penas  tantas?...) 
(¡Oh!  ¡No  vendrá!...) 

(Yo  á  sus  plantas 
sabré  contárselo  todo.) 


ESCENA  XIV 


El    CONDE,    CARLOS. 


Conde.     ¡El  traidor!...  ¿Si  no  vendrá? 

¡No!  ¡No  viene!... 
Carlos.  ¿Conde? 

Conde.  (¡Ah!  Él  es. 

¿Quién  morirá  de  los  tres?) 
Carlos.    Ya  es  hora. 
Conde.  Vamos  allá. 

FÍN    DEL    ACTO    TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Sala  en  casa  de  Julia. — Un  balcón,  en  el  fondo. — Una 
puerta  á  la  izquierda  del  actor  que  conduce  al  dormi- 
torio de  Julia. — Dos  á  la  derecha. — La  más  inmedia- 
ta al  proscenio  es  de  un  gabinete:  la  otra  conduce  a 
la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

CARLOS. 
Habla  desde  la  puerta  con  un  criado  que  no  se   Ye. 

Vayase  usted. — Si  no  quiero 

robarle  ni  un  solo  instante 

de  sueño. — Que  se  levante 

de  motu  propio.— Aqui  espero,  (se  adelanta.) 

Bien  nos  informó  el  criado 

que  encontramos  al  venir: 

duerme  si  puede  dormir 

SU  espíritu  fatigado.— (Pausa.) 

Ó  está  mala,  ó  por  mi  vida 

que  dormir  en  tal  momento... 

¡Bah!  querrá  tornar  aliento 

para  emprender  la  partida.  (Pausa) 

Calma. — Mejor  ocasión 

no  es  posible  que  se  halle. — 

El  Conde  aguarda  en  la  calle 
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mi  seña  por  el  balcón. 
No  acecha  ningún  testigo... — 
Lo  llamo,  sube  ligero; 
abro,  lo  escondo  / 

(Señalando  el  gabinete  derecha.) 

y  espero 
á  que  salga  el  enemigo. 
Él  quedará  satisfecho 
de  escuchar  la  conferencia, 
y  yo  de  pagar  su  ciencia 
mostrando  que  la  aprovecho.— 
¡Muy  bien! — le  voy  á  avisar — 
Pero...  ¿Y  si  Julia  trasluce?...  (Pausa.) 
Bien  mirado,  ¿á  qué  conduce 
el  paso  que  voy  á  dar? 
No  hay  razón  en  que  se  apoye 
la  exigencia  del  maestro: 
yo  voy  á  estar  menos  diestro 
recordando  que  él  me  oye. 
Noto  en  él  un  no  sé  qué 
maligno...  ¿no  he  de  cumplir?... 
¿Y  si  al  entrar  ó  al  salir  ¿ 
algún  fámulo  nos  vé! 
no  es  lástima  un  descalabro 
cuando  es  tan  posible  que  hoy 
mi  Julia?... — Sobre  que  estoy 
por  no  abrirle... — No  le  abro. — 
¿Se  habrá  marchado? 

(Se  acerca  al  balcón  y  mira  procurando  no  ser  visto.) 

Hecho  un  tonto 
está  allí.-^-Se  irá. — ¿Qué  escucho? 
¿Llueve?—- Sí.— Me  alegro  mucho; 

(Se  adelanta.) 

con  eso  se-irá  más  pronto.—  (se  sienta.) 
¡Lo  dicho! — ¡Le  debo  tanto!... 
Soy  un  ingrato:  no  veo 

(Se  levanta.) 

que  es  natural  su  deseo 
de  saber  si  yo  adelanto. 
Mas  si  eso  pone  en  un  tris... 
¡Buen  remedio!  si  esta  noche 
la  robo,  al  bajar  del  coche 
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le  escribo  desde  Paris. 

Asi  verá...  Ahora  recuerdo... 

Tiene  un  fuerte  constipado, 

y  si  lo  escondo  mojado 

y  empieza  á  toser,  me  pierdo. — 

Primero  son  mis  amores.  (se  sienta.) 

Su  escuela  me  lo  permite. 

Entre  tanto  que  medite 

la  conquista  de  Dolores. 

He  de  exponerme  á  un  fracaso 

porque  él...  Que  tome  el  sereno. 

(Pone  una  mano   encima  de  un  velador   que    tiene, 
cerca,  y  levanta  el  forro  de  un  libro.) 

«Vida  de  San...»  Es  muy  bueno 
el  libro,  mas  no  hace  al  caso.— 

ESCENA  II. 

CARLOS,    el   CONDE. 


Conde. 

(Aun  es  tiempo! — Todavía 

está  solo  el  traidorcillo.) 

Carlos. 

(Que  se  enoje.  Hay  ciertos  lances 

en  que  estorban  los  testigos. 

No  sale... 

(Mirando  al  gabinete  de  Julia.) 

¿De  qué  manera 

debo  empezar?) 

Conde. 

Adiós,  chico. — 

(Poniéndole  la  mano  encima.) 

Carlos. 

¡Diablo! 

(Levantándose  asustado.) 

Conde. 

¿Te  asustas? 

Carlos. 

¿Y  cómo 

has  entrado? 

Conde. 

Es  bien  sencillo. 

Cuando  hay  que  abrir  una  puerta 

nunca  falta... 

Carlos. 

Baja  el  grito. 

Conde. 

Una  llave. 

Carlos. 

Mas  ¿de  dónde 

la  sacaste? 
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Cunde. 

(Sacándola.)  Del  bolsillo. 

Garlos. 

Qué  es  eso?  Á  quién  has  comprado? 

Conde. 

Á  nadie. 

Carlos. 

Pues  no  concibo... 

Tienes  llaves?... 

Conde. 

Sí. 

Carlos. 

Qué!  ¿Tienes 

minados  todos  los  sitios 

donde  viven  las  hermosas 

de  Madrid?  Eso  es  inicuo! 

Conde. 

¿No  le  has  hablado? 

Carlos, 

No.— Explícame 

tu  entrada... 

Conde. 

En  mis  amoríos 

he  dado  á  los  cerrajeros 

mucha  ganancia.— Aburrido 

de  esperar  mandé  un  criado 

por  todas  mis  llaves:  vino... 

Carlos. 

¿Con  un  manojo? 

Conde. 

Pues, — Subo 

al  momento  y  las  aplico 

á  la  cerradura:  esta 

me  obedece,  y  con  sigilo 

entro  á  presenciar  ufano 

las  glorias  de  mi  discípulo. 

Carlos. 

¿Abre  la  puerta?... 

(Señalando  la  llave.) 

¡Oh,  fortuna! 

Dámela. 

Conde. 

¡Qué  dices! 

Carlos. 

Digo 

que  me  la  des,  que  es  inútil 

para  tí:  y  á  mí  que  aspiro... 

Ya  ves:  esa  llave  puede 

prestarme  buenos  servicios. 

Venga. 

Conde. 

No  te  precipites. 

Carlos. 

No  me  la  das? 

Conde. 

¡No  has  vencido 

todavía! 

Carlos. 

¿Ese  es  el  premio?... 

Conde. 

Este  es  de  hierro.  Tu  instinto 
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de  seductor,  tu  codicia 

de  adelantar,  te  hacen  digno 

de  otro  metal  más  precioso. — 

Si  vences... 

Carlos. 

(Escuchando.)  Calla.— ¿Has  oido? 

Conde. 

¿Quién?... 

Carlos. 

No.— Pensé  que  salia... 

Conde. 

Podemos  estar  tranquilos. — 

Carlos. 

¿Por  qué?... 

Conde. 

Esa  pieza  será 

SU  tOCador...  (Señalando  al  gabinete 

izquierdo 

Carlos. 

¿Y  contiguo 
está  el  dormitorio? 

Conde. 

Si. 

Carlos. 

Tú  sabes?... 

Conde. 

No:  lo  adivino. 

Llamará,  cuando  despierte; 
traerá  luz,  hará  ruido 
sin  duda  al  abrir  la  puerta 
interior;  nos  dará  aviso 
de  algún  modo. 

CARLOS.     (Dirigiéndose  al  gabinete.) 


Conde. 
Carlos. 

Conde. 


Carlos. 


Conde. 
Carlos. 


Conde. 
Carlos. 


Voy  á  ver... 

Carlos...  (Deteniéndolo.) 

Á  ver  si  percibo 
su  respiración. 

Aparta. 

(Reprimiendo  su  ira.) 

No  juegues  con  el  peligro. 

(Carlos  le  mira  con  sorpresa.) 

Puede  oirte  y  levantarse 
y  cogernos  de  improviso. 
Lo  mejor  es  que  te  escondas 
y  aguardemos.  Te  suplico 
que  observes... 

Pierde  cuidado. 
Ya  verás  qué  bien  te  imito 
en  los  pasos  de  ternura 
y  en  los  arranques  de  brio. 
Muy  bien.  ¿Te  encuentras  resuelto?. 
Á  todo.— Tengo  muy  fijo 
el  recuerdo  de  tu  escena 
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con  Dolores. 

Conde.  Y  lo  mismo 

quieres  hacer... 

Carlos.  Mucho  más: 

yo  estoy  en  mejor  camino 
que  tú;  y  para  tí  Dolores 
es  solamente  un  capricho; 
pero  yo...  si  no  me  engaño, 
la  quiero  mucho,  muchísimo. 
¡Tiene  una  gracia!  ¡Unos  ojos! 
¡Ay,  qué  ojos! — Me  electrizo 
cuando  pienso  que  esta  noche 
me  han  de  mirar  compasivos. 

Conde.     (¡Yo  acabaré  por  ahogarlo!...) 

Carlos.   Atiende:  ya  que  has  venido, 
aconséjame... 

Conde.  ¿Qué? 

Carlos.  El  modo 

de  empezar... 

CONDE.     (Con  angustia.)   (¡Ali!) 

Carlos.  Yo  imagino 

que  debo  dar  como  cosa 
resuelta  que  huye  conmigo. 
Con  esto,  si  ella  vacila, 
yo  trémulo  y  sorprendido 
prorumpo  en  un  movimiento 
oratorio. — ¿Eh? 

Conde.  Si.— ¡Divino! 

Carlos.   Atiende. 

Conde.  (¡Oh!)  Á  los  criados 

oigo  hablar... 

Carlos.  ¡Si  te  habrán  visto! 

Conde.    No  sé. 

Carlos.  ¿Cerraste  la  puerta? 

Conde.     No  lo  recuerdo. 

Carlos.  Es  preciso 

que  salga  á  reconocer 
el  campo.— Aguarda  escondido. 
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El  CONDE. 

Ese  es  mi  espejo:  en  sus  frases 

me  he  contemplado  á  mí  mismo. 

Si:  me  he  visto  relratada 

el  alma  al  daguerreotipo. 

¡Y  es  bella!...— ¿Por  qué  callaste 

(Golpeándose  el  pecho.) 

lo  que  ahora  dices  á  gritos?— 
Esta  es  la  casa  de  Julia, 
la  mia...— Aqui  del  hastio 
punzador;  de  mis- recuerdos; 
del  ya  cansado  bullicio 
de  mi  vida;  aqui  de  todo 
pensaba  encontrar  alivio, 
y  aqui  también  han  llegado 
las  escorias  de  mis-  vicios! 
¡Qué  horrible  profanación!... 
¡Ay!  ¡Cada  objeto  que  miro 
parece  que  me  desgarra 
el  alma  con  un  quejido!  (Pausa.) 
¿Qué  haré?  Si  estoy  por  gritar 
y  llamarla...  Su  delirio 
disiparé  con  el  nombre 

de  esposa...  (Se  detiene.) 

Mayor  suplicio 
será  la  duda...  'La  duda 
horrible!...  Venga  el  discípulo. 
La  oiré;  la  veré:  en  sus  ojos 
conoceré  sus  designios. 
¿Podrá  deshonrarme  Julia?... — 
¡-Es  bueno!...  Yo  que  he  vivido 
envolviendo  á  las  mujeres 
en  vicioso  torbellino, 
hoy  siento  un  afán  tan  Faro!... 
Hiciera  mil  sacrificios 
porque  fuesen  un  modelo 
de  fé  cuantas  han  nacido. — 
Piedras  tiré  con  mi  mano 


—  106  — 

al  tejado  del  vecino; 

romperlo  fué  mi  delicia, 

y  en  mi  ceguedad  no  he  visto  ' 

que  yo,  que  todos  los  hombres 

tienen  Tejado  de  Vidrio,  (pausa.) 

¿Se  levanta?  Ese  rumor...  (Escucha.) 


ESCENA  IV. 

El   CONDE,    CARLOS. 

Carlos. 

¿Y  estás  aqui?  vamos,  vete. 

Conde. 

Sí. 

Carlos. 

Mira:  este  gabinete 

tiene  una  puerta  interior. 

En  un  momento  oportuno, 

te  marchas  por  ese  lado. — 

Escóndete. — 

Conde. 

¿Algún  criado 

me  ha  visto  al  entrar? 

Carlos. 

Ninguno. 

Mi  Julia  se  ha  recogido 

indispuesta. — Mal  de  amores.— 

Lo  mismo  tuvo  Dolores... 

Conde. 

Es  verdad. 

Carlos. 

Ese  ruido. 

¡Vamos!...  desde  aqui  podrás 

escucharme  á  tu  placer. 

Conde. 

Bien. 

Carlos. 

¡Ah! — Si  me  oyes  toser... 

Conde. 

Te  interrumpo. 

Carlos. 

No.  Te  vas. 

Si  sale,  si  aqui  te  encuentra... 

Por  Dios... 

Conde. 

¡Ah!      (Vá  á  entrar  y  retrocede. 

Carlos. 

¿Qué  te  sucede? 

Conde. 

Dime:  esta  puerta  ¿se  puede 

cerrar  por  fuera? 

Carlos. 

No.  Entra. 
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ESCENA  V. 

CARLOS,    el   CONDE,  oculto,  después  JULIA. 

Garlos.    ¡Gracias  á  Dios!— Pero  Julia... 
La  llamo,  si  mucho  tarda.— 
Á  ver...  Faltan  todavía 

(Saca  el  reloj.) 

dos  horas  para  que  salga 
nuestro  coche.— Queda  tiempo 
de  sobra,  que  en  estas  marchas 
nunca  se  arregla  del  todo 
el  equipaje.— ¿Me  engaña 
mi  afán? 

(Levanta  la  portier.) 

¡Es  ella!  ¡Qué  hermosa! 
Deja  la  luz:  se  adelanta... — 

(Se  retira  de  la  puerta.) 

¡Qué  ansiedad!  ¿Esto  es  angustia 

Ó  placer?  ¡All!      (Viéndola  salir.) 

Julia.  (Sus  miradas 

de  desprecio  me  persiguen, 

me  enloquecen...) 
Garlos.  (¿Con  quién  habla?) 

Julia.      (¡Y  acabará  por  robarme 

el  juicio,  como  el  alma, 

me  ha  robado!...) 
Garlos.  ¿Julia? 

Julia.  ¡Quién! 

é    ¡Ah!  Carlos... 
Carlos.  Todo  se  halla 

dispuesto. 

JULIA.  ¿Si?      (¡Maquinalmente.) 

Carlos.  Ya  tenemos 

billetes... 
Julia.  (Aquella  carta... 

de  amores...  Ella  temía 

que  el  marido...) 
Carlos.  ¡Una  palabra!... 

No  alargue  usted  el  martirio 

que... 
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Julia.  Si  viera  usted  qué  mala 

me  siento!... 
Garlos.  (¡Es  mucho!...  ¡Que  todas 

han  de  dar  en  esa  gracia!) 

Pero  usted  no  se  dispone 

á  marchar;  el  tiempo  pasa... 
Julia.       ¡Si,  quiero  huir  de  esta  atmósfera 

que  me  prensa,  que  rae  mata! 
Carlos.    ¡Huyamos! 

JULIA.  ¡Ah!  (Volviendo  en  si".) 

Carlos.  ¡Usted  vacila! 

Julia.      ¡Qué  hombres!  Como  se  trata 

(Con  ira.) 

de  mi  honor,  no  hay  un  motivo: 

¿es  verdad? 
Carlos.  (Tengamos  calma, 

como  el  maestro.)  Es  amor 

ciego  y  sordo,  y  cuando  manda, 

no  hay  obstáculo  que  mire, 

ni  razón  que  le  persuada: 

es  el  amor... 
Julia.  Calle  usted. — 

¡Amor!  ¡Amor!...  Asi  llaman 

los  hombres  á  casi  todas 

susmiserias. 
Carlos.  ¡Ah!  Me  espanta 

ese  desden. — Usted  misma 

me  ha  dicho  que  es  una  infamia 

alentar  una  pasión 

que  nunca  ha  de  ser  premiada. 

Usted  encendió  en  mi  pecho 

el  fuego  de  mi  esperanza. 

¡No  puede  usted,  sin  matarme, 

retroceder,  no!  ¿Qué  falta 

cometió  mi  amor?  Dispuesta 

á  marchar,  ¿qué  inesperada 

ventura  detiene  á  usted. 

en  Madrid? 
Julia.  ¡Ventura  tanta!... 

¿No  vé  usted  cómo  rebosa 

en  mi  semblante? 
Carlos.  (Ya  cambia 
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Julia. 
Carlos. 


Julia. 


Carlos. 
Julia. 


Carlos. 


Julia. 
Carlos. 


de  tono:  ¡bien!  Ahí  le  duele.) 
Usted  sufre...  Lo  declaran 
sus  ojos  enrojecidos 
del  llanto... 

(¿Y  quién  lo  derrama? 
¡Qué  vergüenza!) 

Si  ese  enlace 
secreto,  que  se  recata 
del  mundo,  como  si  fuera 
un  crimen,  á  usted  le  cansa, 
la  humilla  tal  vez...  Rompamos 
su  yugo  fuera  de  España. 
¡Oh!  Calle  usted.  (¿Y  el  traidor 
no  ha  de  sentir  mi  venganza? 
¡Ya  me  ha  visto  tantas  veces 
llorar!...  ¿Qué  valen  mis  lágrimas? 
•  ¿Más  súplicas?...  ¡Oh!  ¡Que  tema 
mi  furor!) 

(Toqué  la  llaga.) 
(¡Quiero  echar  en  su  conciencia 
mi  deshonor,  mi  desgracia!... 
Si...  Puede  ser  que  con  esto 
despierte:  quizás  mañana, 
cuando  sepa  el  miserable 
el  abismo  á  que  me  arrastra... 
¡Si,  puede  ser  que  se  acuerde 
de  mí,  que  tiemble  de  rabia! 
¡Oh,  qué  placer!  ¡Quién  le  viera 
pálido,  y  echando  llamas 
por  los  ojos,  con  el  nudo 
de  la  afrenta  en  la  garganta!... 
¡Qué  placer!) 

fJulia!  ¡Merece 
que  usted  vacile,  el  que  causa 
su  desdicha!... 

¡El  hombre  inicuo!.. 
(¡Oh  gozo!)  El  que  á  usted  no  llama 
su  esposa,  porque  sin  duda 


Julia.  ¡Basta!  ¡basta! 

Él...  ¿qué  importa?  Para  él 
la  virtud  es  una  farsa, 
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juguete  el  honor  ajeno, 

mentirá  la  fé  jurada 

en  los  altares...  ¿Qué  leyes 

me  puede  aplicar? 
Carlos.  ¡Avanza 

la  hora!... 
Julia.  ¡Si!  ¡Partiremos! 

Garlos.    ¡Gran  Dios! 
Julia.  ¡Si! 

(Carlos  tose.  El  Conde,  sin  descubrir  la  figura  del  to- 
do, sale  á  la  escena:  al  escuchar  lo  que  sigue  vuelve 
á  esconderse.) 


Carlos. 

Voy  á  que  traigan 

un  coche.  Será  prudente 

que  salgamos  sin  tardanza, 

y  que  entremos  en  la  silla 

fuera  de  Madrid. 

Julia. 

Si.  Vaya 

usted. 

Carlos. 

¡Julia! 

Julia. 

Vaya  usted. 

Carlos. 

Pero...  una  dulce  palabra 

de  amor. 

Julia. 

¡Oh!  quiero  estar  sola. 

Salga  usted. 

Carlos. 

Pero... 

Julia. 

Se  abrasa 

mi  frente... 

Carlos. 

Vuelvo  al  instante. 

Julia. 

Si,  bien. 

Carlos. 

(¡Soberbia  batalla! 

Ya  puede  vivir  seguro 

de  que  su  alumno  adelanta. 

¿Habrá  entendido  mi  seña? 

Bien  tosí.  Quizás  me  aguarda 

en  la  calle. —Ya  el  maestro 

maldito  si  me  hace  falta.) 
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JULIA. 
Pausa. 

Á  ninguno  tuve  amor, 

de  todos  siempre  dudé, 

pero  tú  sabes  (Mirando  ai  cielo.)  por  qué 

di  mi  cariño  al  traidor. 

Hállele  infeliz  un  dia 

sin  amor,  sin  fé,  sin  calma, 

y  yo  por  salvar  su  alma 

le  hice  dueño  de  la  mia. 

Si,  tú  lo  sabes,  buen  Dios, 

quise  al  verle  enamorado 

hacer  de  un  hombre  malvado 

un  alma  para  los  dos.— 

Mi  esparanza  más  querida 

en  oprobio  se  convierte. 

Siempre  acaban  de  esta  suerte 

los  encantos  de  la  vida. 

(Ur.  reloj  dá  la  media.) 

¡Llega  la  hora!...  y  aquí 
Carlos  vendrá  sin  demora... 
¿Á  qué?  Gran  Dios,  que  esa  hora 
nunca  suene  para  mí. — 
¿Y  cuál  será  mi  dolor 
ofendida  y  sin  venganza? 
¿Y  cuál  será  mi  esperanza 
ofendida  y  sin  honor? 
Ya  que  yo  no  conseguí 
hacer  honrado  al  infiel, 
¿habrá  de  conseguir  él 
hacerme  perversa  á  mí? 
Disculpa  fuera  mi  acción 
de  su  infame  ingratitud: 
solo  teniendo  virtud 
tiene  una  esposa  razón. 
¿Quién  llega?— ¿Carlos?— ¡Ha  sido 
muy  diligente!— ¡Mejor! 
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Más  pronto  su  vil  error 
quedará  desvanecido. — 
¡No  viene!...— Dueña  de  mí 
no  puedo  sufrir  la  idea 
de  que  ese  necio  me  crea 

Capaz...  (Aparece  Dolores.) 

¡Dolores  aquí! 

ESCENA  VIL 

JULIA,     DOLORES. 

Dol.        Perdóname  si  me  atrevo... 

De  tí  me  vengo  á  valer. 
Julia.  •    ¿De  mí?  (¿Vendrá  esta  mujer    , 

á  enloquecerme  de  nuevo?) 

¿Qué  tienes? 
Dol.  Que  no  se  harta 

de  perseguirme  mi  estrella. 
Julia.      ¿No  surtió  la  carta  aquella  (Con  ironía.) 

buen  efecto? 
Dol.  Aquella  carta... 

Julia.      Calla.  Con  pérfido  arte 

me  ocultabas  tus  ideas. 

Ahora  que  hablarme  deseas, 

quizás  no  quiera  escucharte. 
Dol.        Pero,  Julia,  ¿desde  cuándo 

tienes  corazón  tan  duro? 

No  merezco,  te  lo  juro, 

las  penas  que  estoy  pasando. 
Julia.      ¿Tanto  te  afligen?  Ya  estoy... 
Dol.        ¿Qué? 
Julia.  ¿Contestó  con  desden 

á  tu  caria? 
Dol.  ¡Ay!  ¡Tú  también! 

¡Qué  todos  me  ultrajen  hoy! — 

Le  escribí  que  fuera  á  verme... 
Julia.      Necesitaba  tu  ruego 

para  verte? 
Dol.  Escucha,  y  luego 

tendrás  lugar  de  ofenderme. 

Aquella  cita,  ¡oh  rubor! 
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¡Que  lo  tenga  que  decir! 

Ya  puedes  lú  presumir 

que  no  era  cita  de  amor. — 

Iba  á  mi  quinta  á  buscar 

un  refugio  más  tranquilo: 

mas  si  él  turbaba  mi  asilo... 

Temblé. — Lo  quise  evitar. 

Quise  hablarle  de  la  pena 

de  mi  esposo,  de  los  dos; 

y  en  fin,  pedirle  por  Dios 

que  me  dejase  ser  buena. 
Julia.      Y  él  te  empezó  á  obedecer, 

habiéndote  del  exceso 

de  su  pasión;  de... 
Dol.  ¡No  es  eso! 

me  habló... 
Julia.  Di. 

Dol.  De  mi  deber. 

Julia.      Él!... 
Dol.  Toda  mi  obligación 

pintó  con  franqueza  ruda. 
Julia.      ¿El  Conde? 
Dol.  Sí. — Dios  sin  duda 

le  ha  tocado  al  corazón. 

No  es  tan  malo  como  piensas: 

maldice  ya  su  extravio. 
Julia.      ¿Qué?... 
Dol.  No  es  tan  malo. 

Julia.  ¡Dios  mió, 

qué  pronto  me  recompensas! 
Dol.        ¿Cómo?... 
Julia.  Y  hallar  generoso 

al  Conde,  te  aflige  así? 
Dol.        La  carta  que  le  escribí 

está  en  poder  de  mi  esposo! 
Julia.      ¿Pero  quién  se  la  ha  entregado? 
Dol.        Lo  ignoro. — Yo  le  buscaba 

no  sé  á  qué...  Necesitaba 

verle,  llorar  á  su  lado. 

Llegué  ásu  cuarto.— En  la  puerta 

me  detuve.— ¡Qué  agonía! — 

Ante  sus  ojos  tenia 
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mi  carta.— Me  quedé  muerta.— 

No  pude  entrar. — Vacilante 

me  volví. — Sentí  pavor 

al  verle.— ¡Cuánto  dolor 

revelaba  su  semblante! 

Y  aunque  pongo  por  testigo 

al  cielo  de  mi  inocencia, 

de  encontrarme  en  su  presencia 

tiemblo. — ¿Qué  haré? — Si  le  digo 

que  el  Conde  es  traidor,  con  él 

á  un  lance  le  comprometo, 

y  si  callo  mi  secreto 

habrá  de  juzgarme  infiel.— 

Tú  sabes  quién  ocasiona 

mi  desdicha  y  su  aflicción, 

y  ¡que  tengas  corazón 

para  ofenderme!... 

Dol.  ¡Ah!  Perdona. 

Tienes  razón.  No  te  asombres 
de  tu  mal...  Todas  lloramos, 
Dolores:  todas  pagamos 
los  delitos  de  los  hombres. 
Con  nuestro  llanto  florece 
su  placer. 

Dol.  Así  procuran 

verterlo! 

Julia.  Vaya...  aseguran 

que  el  llanto  nos  embellece. 


Dol. 

¡Julia! 

Jajlia. 

Calma  tu  fatiga: 

ya  buscaremos  las  dos 

remedio... 

Dol. 

¡Gracias  á  Dios 

que  vuelves  á  ser  amiga! 

Julia. 

No  sé  por  qué  te  ofendí... 

cuando  yo  también  hoy  mismo 

á  las  puertas  del  abismo 

me  he  visto. 

Dol. 

¡Tú,  Julia! 

Julia. 

Sí.— 

No  te  digo...  Hay  un  traidor 

que  asesinó  mi  esperanza, 
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y  el  afán  de  la  venganza 
me  llevaba  al  deshonor. 

Dol.        ¿Qué  dices? 

Julia.  Ya  desistí 

de  todo. — No  hay  que  apurarse. 
¡Qué  gran  placer  es  librarse 
de  un  mal  pensamiento! 

Dol.  ¡Ay!  sí. 

Julia.      ¡Despertar  á  los  destellos 
de  la  virtud!  La  mujer 
también  goza...— Este  placer 
jamás  lo  disfrutan  ellos. 

Dol.        ¿Y  mi  esposo?... 

Julia.  Enjugará 

tu  llanto.— Sí;  yo  lo  fio. 

Dol.        Y  dime:  tú... 

Julia.  El  llanto  mío 

nadie  puede. .. 

Conde,    (saliendo.)        ¡Julia! 

JULIA  y  DOL.  (Retrocediendo.)      ¡All! 


ESCENA  VIII. 

DICHAS,   el  CONDE. 

Pausa. 

Conde. 

Yo... 

Julia. 

¡Silencio! 

Dol. 
Julia. 

(¡Justo  Dios!...) 
Si  usted  nos  pudo  escuchar, 

sabrá  usted  que  á  su  pesar 
honradas  somos  las  dos. — 

Y  ¿tiene  usted  la  insolencia 

de  alzar  aqui  sus  miradas! 
Donde  hay  mujeres  honradas 
está  de  más  su  presencia. 
Conde.    Ten  compasión  y  no  agraves 
mi  insufrible  padecer. — 
Disculpa  no  puede  haber 
á  faltas  que  son  tan  graves. 
Y...  no  quiero  disculparías,* 
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porque  cuanto  más  horror 
te  causen,  será  mayor 
la  gloria  de  perdonarlas. — 
Si  en  mi  ceguedad  rompía 
el  lazo  que  nos  ha  unido... 

Dol.        ¡Ah!  ¿Qué  dice? 

Conde.  ¡Grande  ha  sido 

mi  castigo! 

Dol.  ¡Julia  mia!... — 

¡Qué  oprobio!...  Tu  corazón 
herí. — Destierra  la  saña. 

Julia.      ¿Yo?...— -¿Y  en  vista  de  esta  hazaña 
me  pide  usted  su  perdón? — 
Dichosa  vivió  y  segura 
de  su  inocencia  al  abrigo: 
pero  conoció  aun  amigo 
de  su  esposo...  ¡Qué  ventura! 
Tanto  su  felicidad 
se  aumentó  que  ya  la  ahoga...— 
Perdón...  Ese  llanto  aboga 
por  usted. 

Conde.  ¡Ah ! 

Julia.  ¿No  es  verdad? 

Conde.    Sí,  que  aumenta  su  aflicción 
el  castigo  de  mi  pecho, 
y  es  tal  que  me  dá  derecho 
á  pedirte  compasión. — 
Deja  que  en  tí  satisfaga 
tanto  dolor,  que  te  llame 
mi  esposa... 

Julia.  ¡Creerá  el  infame 

que  ese  título  me  halaga! 
Si  alguna  vez  he  querido 
hacer  mi  estado  patente, 
hoy  quiero  que  eternamente 
quede  el  secreto  escondido. 
Yo  procuraré  afanosa 
que  á  todo  el  mundo  se  oculte, 
para  que  nadie  me  insulte 
con  el  nombre  de  su  esposa. 

Conde,    ¿Consientes  que  yo  perezca 
en  este*infierno  sumido! ...— 
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Julia. 


Dol. 
Conde. 


No  hay  un  hombre  arrepentido 
que  condenarse  merezca, 
Si;  lú  de  mi  mal  profundo 
al  fin  te  habrás  de  doler. 
Si  no  es  ángel  la  mujer 
¿qué  quiere  ser  en  el  mundo? 
Débil  mi  vista  esquivó 
del  astro  del  bien  la  lumbre: 
el  orgullo,  la  costumbre 
al  vicio  me  encadenó. 
¡Ah!  Mírame. — De  este  abismo 
tu  mano  me  arrancará, 
que  harto  castigado  está 
qnien  se  desprecia  á  sí  mismo. 
¡Y  en  cambio  de  eso  mi  calma, 
mi  amor  olvidó  el  impio! 
¡Y  en  cambio  de  eso,  Dios  mío 
les  entregamos  el  alma! 
¿No  ha  de  moverte  á  clemencia 
el  saber  que  ya  dispones 
de  mi  ser?  No  me  abandones 
solitario  á  mi  conciencia. 
Tú  con  tu  amor  has  querido 
guiar  mi  espíritu  ciego. 
Recuérdalo.—  Yo  te  ruego 
que  me  cumplas  lo  afrecido. 

Postrado...  (Se  arrodilla.) 


ESCENA  IX. 


DICHOS,     CARLOS. 

Carlos.  El  coche...  ¡volando!... 

¡Horror! 
Julia.  ¡Ah! 

Conde.  ¡Cárfos! 

Carlos.  ¡Señora!... 

Conde.    ¡Silencio! 
Carlos.  En  un  cuarto  de  hora 

me  estaba  ya  deshancando! — 
Conde.    ¡Carlos! 
Carlos.  ¡Tpaicion!  ¡Felonía/ 
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Pero...  (Reparando  en  Dolores.) 

Conde.  (¡Que  no  lo  destruya!...) 

Carlos.   Está  delante  la  suya 

y  aun  se  atreve  con  la  mía! 
Conde.     ¡Ah! 

Carlos.  Valerse  de  mi  ausencia... 

Conde.    ¡Calla! 
Carlos.  ¡Traidor! 

Conde.  (¡Este  necio!...) 

Salte. 
Carlos.  ¡Salir!  á  ese  precio 

me  vendes  cara  tu  ciencia. 
Conde.     Hará  usted  que  le  reprima 

de  otro  modo... 
Carlos.  ¡Estamos  bien! 

Conde.     ¡Basta! 
Carlos.   (Cubriéndose.)  ¡Lo  dicho!  También 

usted  me  ha  enseñado  esgrima. 
Conde.     ¡Fuera! 

ESCENA  X. 

DICHOS,   MARIANO. 
MAR.  ¡Dolores!  (Dentro.) 

Dol.  ¡Qué  escucho! 

¡Mi  marido! 
Mar.  (¡Aqui  los  dos!) 

Dol.        ¡Ah! 
Julia.  Ten  calma. 

Mar.  (¡Bien,  por  Dios!...) 

Conde.      (¿Qué  diré?...) 
Carlos.  (Me  alegro  mucho.) 

Mar.       Señor  Conde... 
Carlos.  (Dios  permita...) 

Conde.    Mariano,  ¿qué  te  altera? 
Mar.        Diga  usted:  saber  quisiera 

qué  Significa  esta  Cita.    (Mostrándole  la  carta.) 

Carlos.  ¡Bien!  La  carta... 

Dol.  (Á  Julia.)  En  tí  confio. 

Mar.  ¡Tarda  usted  en  decidirse! 

Carlos.  (¡Bravo!  Saldrán  á  batirse, 
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y  el  campo  queda  por  mió.) 

Conde. 

¡Qué!  ¿Tu  amistad  desconfía?... 

Mar. 

Explique  usted  al  instante... 

Conde. 

De  un  asunto  interesante 

tu  esposa  hablarme  quería. 

Mar. 

¿Yo  saberlo  no  podré? 

Conde. 

Solo  á  Julia  le  interesa: 

tú  sabes  que  le  profesa 

grande  amistad. 

Mar. 

Ya  lo  sé. 

Pero  en  fin... 

Conde. 

¿Carlos?  Los  dos 

tenéis  contra  mí  razones. 

Escuchadme.  (Si  te  opones  ÍÁ  Julia.) 

la  pierdes.) 

Dol. 

¡Julia!  Por  Dios... 

Conde. 

Cese  tU  duda  Cruel:  (Á  Mariano.) 

respeta  tú  desde  ahora...  (Á  Carlos.) 

Mar. 

Habla. 

Carlos. 

Julia... 

Conde. 

(Presentándola.)  Mí  Señora, 

la  condesa  del  Laurel. 

Carlos. 

¡Ah!  ' 

Mar. 

¡Tu  esposa! 

Conde. 

Un  año  hace 

que  le  di  mi  corazón; 

razones,  que  no  lo  son, 

ocultaban  este  enlace. 

Dolores  vio  la  ansiedad, 

el  estado  de  su  amiga: 

me  habló  en  su  nombre,  me  obliga 

á  que  revele... 

Julia. 

Es  verdad. 

Mar. 

¡Julia!... 

Julia. 

Sí. 

JIar. 

Perdí  la  calma 

al  verte  sin  alegría. 

Julia. 

Las  penas  que  yo  sentía 

hicieron  mella  en  su  alma. 

Carlos. 

El  maesjtro...  ¡Qué  ocurrencia! 

Conde. 

Carlos... 

Carlos. 


Juguete  me  has  hecho.. 
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Conde. 
Carlos. 

Gonde. 


Carlos. 
Conde. 

Carlos. 
Conde. 


Carlos. 

Conde. 
Julía. 


A  mi  pesar... 

¡Buen  provecho 
he  sacado  de  tu  ciencia! 
Echa  la  culpa  á  tí  mismo.— 
Quien  toma  á  un  ciego  por  guia, 
no  es  mucho  que  llegue  un  dia 
en  que  se  rompa  el  bautismo. 

Está  bien...  (Con  ira  reconcentrada.) 

Oye  sereno 
un  consejo. 

¡Buen  regalo! 
En  cambio  de  tanto  malo, 
te  quiero  dar  uno  bueno. 

(Julia  escucha  con  atención.) 

Esa  ciencia  que  maldigo 
y  que  es  mentira  grosera, 
arrójala  cual  si  fuera 
tu  mas  terrible  enemigo. 
Los  rudos  tormentos,  Carlos, 
hijos  de  la  seducción, 
si  supieras  lo  que  son, 
no  llegaras  á  causarlos. 
Y  no  esquives  lo  que  digo 
porque  libre  te  mantienes; 
si  tienes  alma,  ya  tienes 
donde  sufrir  el  castigo. 
Quien  las  hace  derramar 
el  llanto  del  deshonor, 
no  tendrá  ni  paz,  ni  amor, 
ni  lágrimas  que  llorar. 
Cuando  al  vicio  las  dirijas, 
piensa,  volviéndote  atrás, 
que  tienes  madre  y  quizás 
tendrás  mujer,  tendrás  hijas. 
La  culpa  engendra  la  pena, 
pena  que  nadie  detiene. 
Solo  quien  honra  no  tiene 
puede  jugar  con  la  ajena. 
Aprenderé  tu  lección, 
si  puedo. 

¿Cesó  tu  encono? 
Ahora  si  que  te  perdono 
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con  todo  mi  corazón. 
¡Mi  bien! 

(¡Tiernos  ruiseñores! 
¡Me  he  lucido!)  Caballeros... 

(Saluda:  nadie  le  mira  ) 

(También  hacen  los  solteros 
unos  papeles!...)  Señores... 

(Amostazado.) 

Atiende:  que  á  mi  tertulia 
no  ha  de  venir... 

¡Cómo!  ¿Quién? 

Ese.    (Señalando  á  Carlos.) 

¡Bah! 

Le  indicas... 

Bien. 
Con  maña. 

Sí.  Carlos? 

Julia. 
Será  usted  bien  recibido 
en  mi  casa  á  cualquier  hora. 

(Movimiento  del  Conde.) 

Venga  usted... 

Gracias,  señora. 
Para  Francia  me  despido. 
Servidor. 

Hasta  más  ver. 

ESCENA    ULTIMA. 

JVLIA,    DOLORES,    el  CONDE,   MARIANO. 


Que  nunca  llegue  ese  dia. 
¿Y  qué  importa?  Todavia 
ofendes  á  tu  mujer? 
¡Oh!  Tu  ejemplo  he  de  seguir. 

¡Alfredo!   (Tendiéndole  la  mano.) 

¡Paz  bienhechora! 
Mariano!  Julia!  Ahora 
es  cuando  empiezo  á  vivir. 
Eso  dijiste  y  traidor..." 
Calla.  Ignoraba,  bien  mió, 
lo  infame  de  mi  extravio; 
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lo  sublime  de  tu  amor. 
Mar.        No  más  vida  turbulenta! 
Conde.     ¡Esclavo  tuyo  he  de  ser! 
Julia.      Ya  que  estás  en  mi  poder, 

eso...  corre  de  mi  cuenta. 


FIN    DE    LA    COMFDIA, 


